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nohavrámal donde hay mvger. 


COMEDIA 

FAMOSA 

DE D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 


Hablan en ella las períonas fígulentes. 


RoJimunJa Riynade Chi/i. 
herm/tn». 


Damas Je mc?ue. 

Gisler'ie Principe Je Tracia, 
lYamén, írmeipt de Rujia. 


Ztque'egraciejt, 
jíbitt ka’ ba, 
Üontern, 


(1Í) 


JORNADA PRIMERA. 


(f) 


Dentro rus Jo, y dietnio Jiguientu 

Reji. Ra tl laSntt rnttó. ie|ai<li«, 

} LfcaVefbji iocaltat 
<i: I» Ornara nado alveigse 
ledarcii fuaciU tumba. 

Cid. Piedad, Dicíe»! 
raen vano. 

C« Puti ¡e fiha ia hírmofnraí 
* Alt Giilerio cubierto el rojlt o dtfcndittf 
^ dojf de Abeto, j ortos. 

Ahe. Maeta aquí, e? quepro&DQ 
el decoioá RoEmunda. 

C« Mirare la villana Icpgaa, 
qoe tal irfimla proBunda. 

Abet. A io ict incadodel monte, 
ScIdaJot, que en laeípefara 
ft r OI rcÓnc e! a?eve. ' 
qoe 3 Í>í á nue ira Re^m íoiorla. 
tanoXtlamon cdtíert» tlrofir», 

N f:ra mi Isiicie nob'e, 

B atnpa aral tolo duda, 
cectra tre» cue le combaten. 

•alie A acque fu amparo procura, 
fei 3 (a vid» trofm. 

^ u’e Tíljurón u! lado de Gislerio, 

2 <i M j; íera á cr( a de muchas. 

Bit \ aicj U dt¿e.de> 



G.'d N id-rii fino onafutia, 
conque ja ios Oiofn quieren 
fer proptcici en mi ayuda. 
i'no Muerto f lyl 
.doe El huir ya f io 

nos (era precita IsdaHrIa. van, 

Al feguirlos Telamón, le dtthr.t Gislerio, 
TíL \ o ci fegaité traydoiet. 

Gr*. Queea lo que lottotatl «feúcha. 
Tel. Que dicetl . 

Gis. Que en ti fegoirlos 

hay mai pe íg oi que juzgar. 

2 eí. Puct qcé temor lo etnbarazai 
Gis. Eocootrarern RcGmuoda, 
y (u viíia en mi pudiera, 

loque no pudo ord'n foya, '' 
Ttl. Pues pafiémoiinai adentro 
á otra edantia ma« oculta. 

Da;: mutis» mi p«ñ#. 
d^nde libre de la Reyoa 
e^ arit en efta gra ra. 

Cisl. Aotet. J benvaie'cfo, 
dccoctirte mirfhrxonai, 
permite, que ag'ad>cido 
i tu b azo. y pi d drama, 

■fea de rol pie» a f mb:a 
ella vida, que e tan tuya. 

TW. Llega a misb azci, y oo 
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i; .NO HÁVRA MAL 

ta h:rQÍCC valer Jejluzcaj, 
y era acci- n, tn mi pt'.dfa, 5?fi 

el deeir MCi Íiíp-?* .’■ ■¡‘ 

¿en íííjpagc atieader; , ^ 

P.ind}>e naci:- 

Jraje a deícub^h, j [etapa htego , perqat. 

dic^jiírtso Rofimandarn 
Soj», Ala gruta, ^ ' 

á lo iütrincado, á la felva, : 

no f* qoedí p^rte alguna \ 
fiiííxnneo, clfio eipefo, 
donde efií tíaydor U encubra. 

Ch Valtdm*. Diofe;! Qushaie» 

Tod. Priccipí, de elli efpeíuca 
te valdtái. donde eííar puedci 
fegurc de cjtilca trbufea. 

G/íí l&ts qué parvfaíj GuIéiKH- ■ 
qcando vlrfo te ffpuitani 
Entrafe y dice dentro- Kofimttndaí 
Rojlin. Prendedle, no le match, 

halle mas rigor la culpa . . 

de un trajdor, que tp. mi dexa, 
quien ía lugar fubíHtuja. ^ ^ 

Sale Zoqat te y hace qite [e 'ut. 

Zoq. Fantaímital fc- me eícutro.,, fy 
Tel. Ola Zonaje te, ^^i^ita[e lamajc/ei^ 

Zoq Aíi.ííuya: 

hablaras para mañana. 

Mar eres tu, por yentuta, 
de bi iras de la Ríjna 
el objeto donde apuntan) 

Tel. No, y eocoDtraíiea Alcina) 

Zoq Noíé . Tííamón. que arguya, 
lin lu ht mana no.la b« viho. 

Tel. Y la hablalie! el cafo apura. 

Zoq. Aunque todo mi Zoquete 
ie huvitra de hecho en cuñal» 
pero ya que de tu patria 
ellas didante, procura 
divertirte en las msmerias 
de tus paíTdas kcarai. 

TeZ Sola la atención te encargo. 

Zoq. Edala teudrasfegora. 

Tel. De Ru (ir los Nebíes Reyes 
me dieron prefapia auga 't, 
fi bien mi eilrel! a ei tan corta, 
que infeliz dtfde ia cuna, 
hada e! eílado prefente 
DO la vi propicia nunca! 

Pues mi padre, ó por fecretos, 
que «i hombre no cengetura, 
ó por alguna otra caula 
(ll puede hsvir caufs alguna, 
con que los padres hoaeífea 
a ios hijos lo aue ufarpac) 




DONDE HAr MVGEIt. 

nc me declaía pe t tal; 

Y eUa crueldades una 
í- ofoíicion a los Diofci} 
psí*' les biyos ^oadi» duda) 
fon el ma/c r beneficio, 
y eita piedad, que « tat> fuma, 
mi padet no la tUimando, 
pa ece que la.Teru¿,na. 

B I n e iBC'fio lo dic?, 
no hay medio en qcenc difeurra 
vtik. delj^fieerihe der- Reynó; 

que en mi los Diese» vincnlao. 

Al piíncipe de los Tracios, 
a Gisleiío; ya fe turba 
la razeni pero qué macho, 

I h en efle ptchoflufiúi * 

Boa venganza, qde enciende 

alcsfoplcs de una injuriat 
r; íA efíetraydor deGislttio, 
mi padre (qué gran locutal) 
para dexaric heredero, 

¡es votos dcji^eync buTca. 

Quien creyera, quien creyera, 
r que a iai fahgre, fiecdo Tuya, 
la Corona le negára, , 
con impiedad rao injafia, 
que abata lo que et tan proprio,. 
para que un extraño fub.i) 

Echó ella vez por ia P.tbe,. 
hace délos Nobles junta, 
aquella, mal lo tscibe,f 
vo; dividido» efios, dudso 
(quí nunca a una tyracia 
le bltó opinico de junta) 
el Reyno fe -vuelve en vandoi, 
con la ocvedíd fe icmtiía» 
pues aunque mi padre (ha Cielos!) 
o ó conmigo tan dura 
impiedad, no doc'araado 
quien e: a, el vulgo en una 
voz todo efparce, qoanto 
tyrsao mi padie oculta. 

Dividido el Rjync todo 
en eílaí civiles luchas 
f« hallaba: qaaodo (ay de mil) 
Gitlerlo los mares futea 
de la Ruña, pretendiendo 
t. ajdorea la lid f añuda, 
cenúguir, por mar tyrano, 
lo que no lo Rendo impugna. 
Pensó lograrlo por ver 
tan dividida Is R:uña. 

Mas Qc fue af»l; paeS en torces 
mochos contrario» me juran 
G:{.c al, pata que 
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t f' PE nON ALONSO 

¿t lo* Trado* U cmel faria. 

Tome f! 8 liten; mi* no pode 
imptd't i^ue lat Outupa* 
dt Giíi'eiio, m mi» dílUito* 
ariojaOen tanta íutna, 
tanta multitud d«Traáo*j 
quefolo al vtila corfufaj 
ioiagino que mi |>enT*, 

(inodeímaya, ieafluiia. 

Animo, p-4?:, alo* mioi; 
l'algole st tocuentro, eo-coya 
cfiTbeUida: mai no quiero 
acordal me aqai de una* 
ttagcdiai tan iaílimolai, 
fii olvidarme por menuda* 
lailaliimat, que en mi Reyno 
deito* encuentros Ce juntan. 

B lile el decir que fue un año 
el li^cr de aquella dura 
cprefiicn, tan (angritata, 
cao facrilcga, que jut^ 
e! diícutío, que fue Troji ' 
folaniente icliagen fuya. ‘■ 

Teatro fse de d fdicbai, 
la mas iohunMoa tumba 
deTraclot, cemo de Rufioi 
fue entcDcei (^fue.'te injulta!^ 
pnea no perdonó el rigot, 
niíexo.ni edad alguna, 
hucVMíÜo igual el cu, hilto 
• latioua, yla caduca. 

Llegó a conocei Gialetio 
la igual perdida yajuOa 
otro mrdio, tiendo aquclte 
admitido en la Coníulta 
de los Reynoi, defeandoi 
que tai gueitat íe concluyan. 

Mas no fue afii, que eo mi pecho 
fomento guerra mat erada. 

£! medio de mi enemigo 
fs ab'ata, y fe capitula* 
y el Decreto ya firmado, 
deila fuerte fe promulga: 

®«e el Principe de os Trac ios 
en quitn Diojeoro renuncia 
libremente l.t Corona 
y Ttlamin k quien bafcan 
para ja Cetro los Rujias, 
el Cetro, y Laurel, le jar a, 
en lacha rrurcial de entrambos * 
como fientpre (e acojlumbra, 
mantengan, qae a’ vencedor 
el Reyno amparar pronuncia. 

Elle tue el Decreto, eolia* 
y ílado", fe dirglga» 


R5 

Vk 


R? 


AGSATIi 

para que con grave* peoaf 
nioguoc f-C(.ioD algcaa 
apeUide, halla que Marte 
al vi¿tjc¡ofo (kfcubra. 

Oe anibai patrci nos nembraroo 
J uccet, y ellos en fu fu ota 
DOS leñalaton el día: 

Diícurre aquí, yCoOgetan* 
como cSatia, mi gente* 
pues quando eO fat^re fe iRanda* 
per mantenerme en el S..1ÍO* 
es el remedio queajaltao* 
peoer con tal Tyraaia 
al Reyno, y m! vida «o dada. 

El día qae.íeáa¡3do 
([como (letnprc ic apreflfara 
el mal) llegó aoteicoo alat* 
para fer antes mi Vina. 

Apenas Febo elle dia 
c*pitció fus luces pora* 
quando en el palenquccftafaii 
icdoTiacii ytodoRufia. 

En un CabdIo'Gideilo '' 

el Teatro todo cruza: 

Yole (rgui eo ctrcbiato, 
tan feroz, quecon la efpama* 
per» no que con agravio* 
es beliidad la pintora. 

Sonaron cax^*, y -entcoclCn^ 
los Jueces irmireo ana *' 
lanza a mi contrallo, y ctra 
a mi (nfii mi nadois lo ufa.) 

Ya de acometer, eo fio, 
hicieron ftñii íegunda, 
y al primer encueotto (ha Cíeles!) 
Gis'ecio (la voz fe anoda ) 
al tiempo mi mo(qnéiofimia!) 
á mi scesnete (qoe iniotial) 
que quife yo (que defgTacta!) 
abatir (que defventota ) 
fu orgullo (pero ay trille!) 
pues fu* diferencia fama 
qneb.andclcmela lanza* 
y airaQíandoms lafnya. 
Teniéndome ya por muerto 
los traydoieSj foto coydua 
la aclamación del de Tiacfa* 
los leales, fepnltara 
quieren ccmpafiivc* da’me* 
y al mover mi caerpo* efcacbaO 
algún ademán de vivo 
eomi poliiadafigora. 

£1 cafo dio al ülencfo, 
qualqoiera rumor efcufao, 
y al v¿t iccie- ta m! msteer, 
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74:^ NO UWRA 

en ííperanz^me caían. 

Deí?3 f-ieríe yo me hallaba, 
y Gislerio *n fu f -itaoa 
cspltaisad (ha tfájfdor! 
ccQ mi padietl Otioi cuya 
dífpcGcion erdínaJa, 
el mar dt Trsci; fluéliia. 

Quifo ei Cíele darme vida 
a! íiempo (ay de mi!) qne unat 
veces errtre» ios Ruüos oi, 
acredieandü d; iajaña 
la campaña di GíjIííIo, 
pees dítian, que !a pauta 
de la ! síiza mla.eftabi 
fin afiüo so la atmaduia. 

Temo §ran caeipo cita voz, 

Jf de aqueda iefameailuda, 
once Culpan á Gisíerio, 
todo* a ¡ni pad e culpa e> 

Apena* á m!i oidr'* 
iiegó {enejante iejatia, ; 
qQi-ndofapt deGhietio,. . i 
qa? amores de R iümuoda ^ . 

en la Cfcia !e tenían: 

A Citia me parto (o sanca 
ilegirayo^para fer 
di Vena* y Marte tambal} 

Paei Alcir.a, ja lo fíb**, 
aftl mi fentido turba» 

Kftoi mi» fcceSci fen, 
y para qu* yo dsfcubts 
eflie travdor, tffi alcvC; 
imploro también ta ayuda. 

Yole he de eocor.trar, aodud©, 
aunque lo* Dlofet le encubran, 
aanque la tierra ío £sp«, 
aunque ále* ayres fisiuba, 
aunque eo «1 mar le meefcondaj 
pues con tierra, y ayie lacha 
n>i agravio quí et contra tcdo$ 
iccsodio, bokao, y farsa. 

Con tale» luceÁoi, trlfie 
me bit dtxido, Ttlanión, 
tanto, que en eíta ccafion 
BU Zoquete en teraecitíe» 

Y pues ya te ha* declarado 
folicífandD, 3ii ayuda, 
dsfde cy. fefior, fin dad^ 
no puedo fet ta criado: 

Ftr que fuera defatino, 

qu! Íirviíndobiea Zoquít*; 
en lapiazadeaicahueti, 
tu le déi ¡3 cií aíTífsino. 

Y íi príciaj mi férvido, 

PJ dífeiig^áar:* pienf?! 
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DONDS fíJT MFCER^ 

y e», que pqs BÍogua 3 fceufo' 

^ í ‘ tengo de dexar mi eficir 

Id. Digo, Zoquete, q^e ap/edo 

tu pidona, de irajre'a 

que afnlo haré (qui.„V,,.j.,^ 
ios cuyd,dot ddte necio!) 

Quiero que ei’é! advenido 
de un hueíc.ed,qu,teo 2 oyo. 

quien eSa cueva íeenrró, 

di la R sji Oa e* p*: figuido. ■ 

Zoq. Y íi llega a fuceder) 

Te/. Que no te affuaei, te digo. 

Zoq NI aun muchacho foy yo amigo 
dei juego dei efeondír. 

Le figue RoBmundaí Td. Si. 

Zoq Tu no la copre?»’ Td. No, 

Zoq. Pue» G lo fabe, bolo, 
nc* manda empalar aquí. 

El ampararle no iutectai, 
y mi cenfejo reciba, 
ella mugcr aquí vive, 
por no vivir futre gente*. 
Refimunda, es monílruo taf^ 
que halla fu hesmana aborrece. 

Td. Bien io sé; putt también cieCft 
de fu condicico mi mal. 

Zoq. Es un Demonio frñcr, 
ttmierrd: voy dar con él, 
puei vuelvo coma papel 
á la eñifeta de amor. srf/S, 

Td. Ai Alzinal quien creyera, 
cue a aa pteho tan abisfado, 
fufpíndsendo !c' agraviado, 
no smer le detsviersí *a*/. 

Sale Roftmunda divirtida ce» uuretrM^i 
Rúfi. Vana iluRcn dei fentido, 
ola fita! dei fcfiitgc; 
para que di* vlüa ai ciego, 
íi la vlüa ha abcrteeido* 

Gemo, 'potencia atrevida, 
de ñjqueza indicict dá|i 
pBct aun fiendo fuego ella* 
de uca fombra tan VíDcida» 

Quien erM, hombre, que baldado, 
tanta piedad á mi» ojo*, 
que fufpendcn mis enojo*, 
y me enternf ces pintadof 

Quien ere» frmbra» qué aípíra», 

con tan fingular defpícho, 
á quitar llaves del pecho, 
poniéndolas á nii» ira»í 
Quien a tu pisce!, tyrano 
imperio tanto le dio, 
qne cemo fm in arrafiró 

j todo el at Y ed.is bamssol 




de don ALONSO AG^aTN 


A! fin verdee, i^ne al veite, 
d^-xando e! aitnj rtcdida, 
titcdo írragcn d« ctrs vid», 
f-itic fcn’.bradí mi mutrt*. 
Quantopodiíit empríDdfr, 
todo eo icrdttir.cíe funda} 
fíytrceia Rcíimuoda, 
qae ti falta que v« cei) 

Al fnño AUln^. 

>• le. Slgnifodt voy i mi httmaca 

Ici p--ffci, y tlcotszio, 

fxt'-ana U furpeofioo 
in condicicDtan tyraoa, 
Divettidaen uo KCiato 
me parece que la veo: 

El pe ftib'e! aun no le ctco 
de pecho que ti tan ingratol 
Raji. Ciego elia mi dtfvarioi 
dibuso de mi tciuietto, 
mai ro «i giar de el vencimiento, 
n rcbaHe el aiyrdtio! 

£1 corazvn ja me anuncia, 
que a tu c riginal ten di: 

Mil qué digot eRoy en mli 
que ei lo que el alma pronuncia) 
yotend-'rme) vivrci Ciclo, 
que fi i fu datóo tyrano 
le tuviera aquí á la mano, 
fuera mi aifoobra en el foelo. 

Va me proyccai á enr jo, 
retrato atrevido^ y n’c:oi 
versi para m deíprecio, 

CCD que defayre te atrej’. 

Thxle yvA'e.yfaUAUlna, 

Alz Halló el retrato co la Reyoa 
el pr go q u e y o tfpe; abaj ' Alzali. 
JO le alza'é: Havra en elmapdo 
cnceccaa tan estrada i 
ya que en el dc:ño no pudo,] 
paró en la Imagen !a rabia. 

Q^é fera, Ci-loi, tener 
dci en.-eilai tan coctiaiiat 
fcs doi) puei á RcCmunda. 

Oicgcoa cofa ¡e agtada 
como de mi guífe fea> 
y ei ia ií fLen.ia tan varia, 
que mactieoe en un rér mifmo 
fuatlivcz y mi defgracia. 

Pero volviendo 3 rriiccíai 
démoi vdat i m!i airlíai: 
qoéicZfEta^ OtlíM (ay irificl}^ 
elle Piiccipe, que tanta 
Bovedrd al pedir' mió, 
delpte» de {o vil^acíafa) 

qwe inquietud úiá efia, Clclorl 
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puei íes ícct'dci en ca'ma, 
perece , el'audc. coctmtci, 
que la turbccicQ re cstrañan. 

Ay, Amcr, qué prtffo bierto 
lat faetaidt tu aljaba, 
haciendo a mi pecho el tiro, 
para ptnecrar el alma! i- 

Sal( Z:qacte. 

Zaq. Vn ir.icilito de Cup'do 
pedia entrar ero fu embazada) 

A z Que hay Zr'qBete: bienvcoldo, 
Zeq. Va^frñota, dcfc.ba 
civerte, finia peníicB 
dt Rclimncda tu hermaoa. 

A'z Como TíIatPcn eitai 
Ztq. Su tiiÜeza el estremadaí 
CCD lite papel me embia. 

Aiz. Sea eúc anillo la p>ga> 

Zoq, Sf ácrai mai no pe i fior 
que i ledo cficio! malhaya 
aquel, que en (er alcahuete 
trda fu vida 8o galla. : 

aIx. Vete, porque Rcíimurda:* 

Z$q. Nc diga» mai,qa« efio baila 
pata que CDmlcfidottma 
•I primer tapón zurrapa!. 

Alz No :é Cie!ci,qtie me arguya 
de latccfai qucmepalTaa. 
Eiiefrecm ófaftira, 
qcc tan prtlic apedetede 
déla razen, qué pretende) 
mai fi ya venció la caufa^ 
nc el mucho que ici efedot 
el mlíoic ifrdoen mi ha gao. 
Demoi itenJa ala paGlon. 

Vk 4 JaVr 1» Rtjna,yfe detiene viendo 
leer el papel kjn hei man». 

Qué aquel retrate trie traiga 
ctra vez! mai no ei Alzina 
>3 que mico) Quien dudaba, 
que á lo galán do figuierao 
fir.ez3i tan corteíasaO 
Reji. Eño mis ir ai permiiert! 

iue’.t a. .^^ItAle el f*peL 

A'c. Refimunda, hermana; 
qce estilo que me fuc(dc) «p» 

qué difculpa tengo darla) 

Señera, en ti futió hallé:* 

Reft. Aleve, infini*. villaox. 

Iz. ESe papel, y curiofa:- 
Reji. ES* labio derra, cali», 

DO íí. mentes ira* nueva), 
difcalpandotu) infamia!. 

, Para tu mayor caDigo 

Ucire ictcQtc, Ale. Ha tyrafiz!. 
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iVO UÁVS.A MAL DONDE HAT M^GER. 


Lee 'B.ofimunda, 

Rci:7. A no tener mi defdicba 
ei coeiucio de tu gi3Cia;> 
uílt. Stñcra. fi yo ioocencf. 

Lee Roji. Pudiera coa in:nor canfa 
íer mi vida, Aiciaa faetmefa. 

Re^. Y eño, infame, con quien habla! 
Lee. Trofeo de la fortunas 
mas prométela (fperaaza, 
aunque ia cruel RoBmanda. 

Rejr. No leeré mas, porque batía, 
para fufpender mis itat, 
el faber que cruel me llaman. 

Alcina aquetieapelHdo 
tcdaijnisf^urias ataja: 

Perú yo pondré tal fccBO 
á tu condición liviana, 
que ferii de aquellas manos 
io miímo que ella vil carta, Rem^. 
’jílc.Aj amor teclea naddo, 

qué preíto «1 tepuicro iabrai) . . 

Reji. Nd lé que el Aima me dícel 1 i':' - 
maifidí Alcíoa (qaérabiaf)í' * '5 

íerá el amante aqnel.hombre, i ' 
cuyo retrato intentaba 
el diamante de mi pecho *' 

alteraci Locura rara! 

Pongamos todo el remedio, 
no levairte amor mas llama. 

Ha dti manee, ola, Eeolfa, 

Abeto, ha de mi Guarda. 

Sale Abeto con Monteros , Fenifa. y 
Damas de Monte. ; ' ‘ 

Lllos, Qiié t$, tfñora, lo queordeoatl- 
Lilas. RoBmanda, qué nes msodasi, 
üfl/t. No havelt encontrado indiclcf'^ 
deeáe traydor, que profana 
el fagrado de mis bofqutsi ‘ ^ 

'.aitree. Deíde que la vez paS.da, 

con ayuda de otro jeben, • 

fe burló de nucllras Armas, 
no fe ha encontrado ftfial 
aun del Btlo qtre !e ampara. ‘ 

Pues volved, y no dcxtii 
cueva, tronco, gruta, óramr, 
que al examen no entreguéis 
concuydado, y vigilancia. 

Abe. Se hará comolo difpones. 

Vanje todas menos Ahina, y Sen^pi. 
"Rofi.Fit-As, ci Atcina no vayan. 

Ale. Mas quifiera ir con las fieras, 
que el quedar con eSa ingrata. af. 
"Rcjl. A'dna de mi píéfetjcia 
no fe me aparte y acaba 
decocfihiraic las Ley», 



que mis Vafiailci aguirdan. 

Ale Pobre Reyno, doeda reyoai! 

Fe». Ellas tienes decretadas. 

Lee Fen, Rofimunda, de la Citia 
Emperatriz S. beraira, 
manda á las Sacerdotifas 
de ios Dicíes de cQa Patria, 
que los Bmnlacroi todos, 
que al Dios de amor fe coefagraa, 
Bd que alguno fe perdone, 
fe derriben de fus ara;, 
en cuyo lugar fe erijan 
de Marte, y Saturito Ellstuas, 
y I as E figies de Ven US, 
y Cupido, en vivas afquas 
perezcan, quedando BempR 
ellas Deydadei por faifas. 

Ale. Te paree;, RoBmunda, 
que una ley tan mal fundada, 
querrá recibirla el Reynot 

RoJi. Es la ley ia mas humana} 
y á no ferio, mandar yo, 
para hacer ia ley bailaba. 

Ademas, que toda Citia 
la querrá Bn repugnancia, 
quando fu quietud depende 
foiamente de obiervarla: 

Qué dilturbios, qtie difeordias 
el Dios vendado no caufa) 

A qué iras no provoca? 

Nü fufeita 3 las venganzas? 

Nü es cobarde en la viftaria? 

No er atrevido en la infamia? 

No es ei incendio villano, 
que quita, y pone las armas? 

Ale- También focleier el iris 
en las difeordias mas arduas. 

Rojt. Al fin, yo quiero, que en Citia 
/as efigie) p-.efenadas 
tenga, que ti nneftrciDíofes, 
de unas bodas en fu Alcázar, 
á la difeordia expílieron, 
de Citia hatéyoquefalga 
el Dics Cupido, por fer_ 
la difcotdiaquemáJ daña. 

Ale. RoBmunda, es Impcfiible, 
que del Decreto oo nazcan 
mil diftutbíos en el Reycoj 
y aunque tu nos peifaadas, 
que tu fia et defterrat 
las difccrdiasi paf* quando halla* 
de las bodas cxemplo» 
con que ir tencas defterraila, 

,;íé viene a los ojos luego, 

efear miíBtc es la Maftzaca. 


DE DON 

.j Yo la aTTCpií di foego, 

li mi Dfcieto no bafw. ; 

fitJa ídílantí. t'toifa. 

Ittftn It»m Rclimanda manda, 
qot * la polirio ECoitU, 

j VtiÜta eí.í<-ñac2a, 
p’!3 el goviícuc mafoi 
*a paz y lae batal»aif 
dtidtoy álítmügítei 
Ííidmita en la dilatada ; 

iaiifdicicn di fu Itnpeilo.. 

Jtdjí. Paiacccfegnir mi í'ña, af. 

ethar lo» hrmbtt» de Ciiia, 
ye mandase publicarla. 

Aicioa, qoéteparcceí , 
al/f.Q“ e tí peor que la paCada 

ella, aun fiecdo aqneila a 

tanfaciilega, y taomala. , 

Mil le f ei, íblo por mialj 
dar, Al ciña en ¡ep lobarlati 
y por lot Dicfe» Sagrados, 
fi me rrpllcai palabra;- 
^/.Stñot3,jc (ciue' fortBBal); 

con el tefptto de hermjfsa. • u 
Acj». El verdid, mal el cariño "S I 
halla el uUtaje te paíaf. 

Próvida naturaleza, 

alas mugetes un alma, 

como i lo» bombtei, oo Infunde) 

Puci por aiK han de defpreciatia, 
fcpwl.'Jxao en el olvido, ■ j 
los dotes de ella, y las graciai) 

'jilc. Aunque afti á las almas todas 
laoatuialcza iguala,, 
a lai cueilsas sambitn niega 
snsniñesios. que no alcanzan. 

Se]. No dirá», fino qsse e» miedo, . ? 

cen que los hcmbies recatan 
»1 m:nt)o a laimugestj, r 
que á tomar ellas lai ainiaS, 
bien crncctn, que fu osguiló 
valere f.i fu jetaran, 
al'r. Ante» bien de ella» íe olvidan, 
por úr de fuyo tan flacas. 

Reji. Puei en el Oümpo facro, 
en guerra y paz celebradas, 
no teeémcidti Dejdader, 
ene le» defmientr n bizarra». 

Nt efli en lai Atar Belona) 

No ella en les Altare» PaUs) 

V quaodono la» tavieramrs, 

Ainazc.Qoi no fe bai'ararr, 

qae aun el día de oy le» bcn'.b e», 

C''n fu con b t fe amedrantan) 

No dio bener si O.be tedo 
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ALONSO AaKAH. 

ff ‘A la inveocibit Clecpatra) 

., 11 c. E, af i, pero qué peco 
m.orovietoo lo a írgrocií 
las Amazonas, fin fer 
defu l.T'Perii; deOerradal) 

C e» pat a no temió mocho 
de- Ronraac la» ciquadtas) 
y el DO Ua vencida, fue 
por morir deUlpe.ada. 

Eífi. Si acabarot» fu» Imperios, 
fue, porque a. Mam negaban 
lovculto», dándole a amor 
la» v;¿ltmas picfaoidas. 

Cleopatra, temerefa 
fe hallo fola, qc ando amaba, 
que et el amor rao villano, 
qo» el íu-'g'v mayer apaga. 

Los Anal» de ello» tlempef 
DO oo» refieren, que Efpaña 
(fiecdo Teatro infelice 
de tragedia», y dclgracíar, 
con que á fu» piadofut Reyes 
la fortBtJa.ie» contralla) 

DO pcrSfOTrll aun ana aímana, 
imperaiic^^ itiaoa) 

Peto labráoloi ezemplci, 
donde Rofimueda manda. 

Y a qualquiera, que a mi» lejef ^ 
Impidiere la cbfetvancia, 
óoo las obedeciendo, 
ó poco atetito ratratlat, 
yo le» daré laita fuerza, 
le» daré tanta eficacia, 
mojando en fu fangre proptia 
ia pluma para firmarla, 
aííc. Ay, Cintia, fino tos Oíofss, 
ira» dt la Riyiia atajan! 

Rofi. Venid vofenas conmigo, 
ieguiremos la vaognardia 
de Abeto, que per el monte 
la remora tt de mi» aefias. 

Fea. Ya cbedecemcs, feáora. 
al/c. Donde po« lleva», tyrana) 

Vunje y fule Ghltrio de uriA cuívs^ •% ? 
Gis, Amor, fi a mi feotido j. 
propone» ia vidoiia» 
en cárcel del olvido, 
por qué d: mi memoria 
No cendeoas tamjieo lo» peBAmíentpi, 
que avivan ma» el de mil lamentoiA 
Streio» tus harpoces , 

ollentan el caiiigo, 
en dat te a delaciones, 
aun ma» ligor configo. 

No me ditas, rapaz, de que te tb'igas. 
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AO A MAL DONDE Hár MVGEr 


qurndo hcmiide mik vi-ftiaiai caftigají 
Si kcco, y íio Íolílígo 
me cienes deíicrrado, 
por q - é i mi blando rgega 
suxiiio it hat pegado) 

Pae$ mi peche infeliz, qaando te implora ' 
cu olvido gime, y fa d^rprecio lioxa. 

En v er que peco alcanza» 
de ti foio íe quexa, 
pcidida U eiperiuza 
tu harpoo ingrato dexa; 

X fia infeliz ¡lego á mirarme, 
mira li fabre de tu tiquivez qutxirme. 

Las tríeles anbai mías 
hai/abao en ti alivio, 
por que llama encendías, 
ii ya la alientas ribsoi 
Ma* ay de mi que tu vet dsdo y ciego, 
paiece que te buriaicoo ini fuego, 
Meacuecd ;, quea tui) males 
coDÍueio tu ie dab t, 
y al ver oy que loa tales, 
ccnozco te buríaboí. 

^amá» imagine tattíjiño faeras,' 

que mezclaias la, burlas con laiyerai. 
Quien (ky d* mil) creyera, 
que i tanto vituperio, 
aírí fe sedux-ra 
el Principe Glderioi 
filando entre les montes efeondido, 

quaodo en la Ruiia, y Tracia ca tan temido 
Si el adorar merece 
aSivoiloi rigores, 
tiss duda, el qucaborrecc, 
eí^ratá favores. 

^ eOatotos de Citia depravados, 

pues das premio, y cahigo equivocados! 
Bailaba no pagarme 
amor tac tierno, y firme, 
ilgot es el bufearme, 
mayor el períéguirmeí 
P barbara nación! afii fe infiere, 

donde al trille cattigan porque quiere, 

Qaé tenga la hermofura 
lugar, tanta eotereza, 
qae oprima (fuerte dura!) 
lo tfquivo á íabdlezal 
Oí tedo Rcfimanda es un abyfmo, 
inhumana, y divina á nn tiempo mlfino 
Mas ay tiifte, qué muero 
en Í 2 meni' tia fu y*, 
y que á dolor tan fiero 
mi amor nefe crncluya! 
peto de que mí firve ya el lamítito, 

Ü mil tfiltes lagrimas ai 




^¡d^jujpenfo y faie ZoLete 

Z^q.tkUíhaefp.ddenii amo^ 
rae parece, l*gua pienfo^ 
qae trae la mifmaderainda, 
qaeTelamó « ello e» cierto, 
qaando él intenta tener 
conmigo gran valimíeato, 

Pero lo quimas me admira, 
qaiío a elle hombre tan pre'do 
de mi exe cicio le habló) 

Pues lino, con qué pretexto, 
fio haverle trido nucca, 
fe mequexaba, tan tierno, 
de quí fu dueño no hacía 
caudal d* fi readimientol 
Sacóme por el o f to, 
y bafea en nú fu ¡emedioj 
pero aíii ella, quiero hablarle; 
C-mo, feñor. tan faf eofol 
Cisl. Efl la foledad un t lile 
a^vsya fui ptnlamiíntos. 
Njhíteaiioia í >ituQa 
de ver aquel CabaKeto, 
aqaien cooSiS") la vida. 

Zoq. Aoda allá su fus dé /aaeof; 

tambiea ama. 

6isl. Elfo es baíirijíe 
pata vivir fia fjfiiego. 

Ajr de 3 jutl, que no tiene, 
tn rfpc/anza de tteerlol ' 

Zeq 'No pietdas las efperaczas, 

Ííñor, afsi, con el tiempo 
fe me}atan las fbitanat. 

Gis. Qué fortuna efpetar puedo, 
fiXabci, que tan adve.-fa 
la tuve a! primer eocuentro) 
Paella mañana te díxe, 
que la fama de mi dueño, 
en alas de imin llegó 
a los mat rfm-ktoí Ríyaos, 
y como el imán atrae, 
con ttc impu'.fo fereto 
al yerro, afsi á la Cida, 
con otro impalfo violento, 
atraxo también ccumigo 
de mi amor todos los yerros: 

Yerros les llamé í bieadix*, 
porque íu rigr r, y pefo, j 
«cadena, quemeea’aza 
en los grillos del dcfprecio. 

pues, fia prder librarme, 
reducido a! cautiverio, 
me vi- porque iu híimofura 
á Citia me traxo p-eSo. 

puc*, quaodo el bolcaOr 


BE DON 

boTcicdc ctigíO al fu'go, 
srrrieaé, que en los mT^Dtet 
de clÍ3 Quinta foyo (huyesds 
de loi hoir.brei ) etirada, 
auo de fus Vadaliot rneímoS 
vive, por fer natural 
tan a!ti fo, y tan fcbeibio, 
que eo fu*, pafiicnet nopiiva, 
fino el abotrecimIcBtc. 

Pero Como ya cautivo 
eíbba yo, loco, y ciego, 
defprrciaado loi peligro», 
hrlia la Qijiota me veogo. 

Por lo frígr.'fodel mont» 
andaba quando en lo «rpefo, 
á la niargro de un arroyo, 
hallé a una Nii.£a durmiendo, 
ctbierto el roürp, y un Arco 
trahia en el brazo izquierdo. • 

Cuiíofa entoaceiei alma, 
i la Deydad quito el velo. 

Prodigio raro! puei yo, 
aunque nunca d: nil objt^o ' 

Ketrato fin imapco vi, 
al defcubtsr ( qué portento! ) 
a la Ninfa, que dormía, * , - 

3 mi amor, halle deípierto, 1 

que como elntigirMl 
eílaba en mi tan impredo, 
lo mlímo fue de'cub irla, 
qut nacer patente mi pecho. 

Con trnta dicha corfofo, 
empezé a clamar, dicienda: 

No erei tu) mar ctffs el labio. 

Que foio a rigores naevoi 
tns arrojo, en decir tu nombre, 
y dexaodolo al fiiencio, 
me acuerdo, que eotroce» yo 
prorrnmpi eo eíloi afréios: 

Bello prodigio de amor, 
permite, que mi venta 'a 
idolatre tu hermofura, 
quando duerme tu rigor, 
dormida dii el favor, 
ufano eftoy con mi fuerte, 
tu beldad, no nodtrpiette, 
que cita temiendo mi vida, 
li favcttccs dormida, 
que despierta dirai muerte. 

Ellas palabras mal dicha» 
la dixe, quatrdo a les eco» 
de mil vrce. fe levanta, 
y daedo grites a! Cielo, 

Con les ojci def pedia, 

“O Ciro algao i,¿iiiíin;eaía. 




Atomo AGRATr 

hurrcarei mairSirci, 
que el Etna, y el Mongibelo. 

Su guarda en.ptzóá llamar» 
yo e! peligro ccncciecdo, 
laque ¿el pecho un Retrato, 
que cen metivos divetfc» 
ysí trahia: a fu: piel le arrojo; 

y dtse: Ingrata, fia! dueño 
4,^ tul iras no le alcanzaOea, 
cafiiga en fo imagen luego 
el amor mas ínfeiiee, u r 

Jr» que^ha de aderar fin remedio. 

Oexola con tflo, qusedo 
a mil pafTjf perca cerco 
por lo fragcío d«l monte 
fus Guardas, y fu» Montero® 
drnde peligrara entonce», 
fi de tu amo el azero * 
no me amparara ( fineza, 

jO qut eternamente conficíib. 

Mi fuceffo es eíle.amigo; 
acra mira, cemo puedo 
efperar, que el Cielo mude 
UQ natural can protervo, 

^1* . un odio tap arraygado, 

un rencor lio fundamento, 
nna pafiion, que meatrañra, 
ana rabia, y un iocerdio, 
un frenesí, una locura, ~ v«t 

una llama, y uo defpecho 
co ella, para mstatme, 
y eo mi para el rendimieato. 
yf a De Te'amóa e! contrario, 

que ha de fer e!le fe fpecho, 
ganar pieníolaia'b iciai: 
nías de mi efi cío no es ello, 
que ahanque foy perro de maeRra,' 
yfi podre encentrar pa i de perro. 

GmZ. Ni me dices nada amigo) 
Oifeurro que tu fuceffo 
ahun puede fer favcrab’e. 

(B Gísl. Por impofiib'e lo tengo. 

No dice», que tu R<tiato 
la dexifie' 

Ciíl Si. Zflf. Cen tfib 

duda» tu que nn ha de hacer 
2 ?® f^a» cr fruMias allá deorto) 

^ o te sC guro ftnor, 
que es him -geae aade medio 
de tu amc^. G/íZ. Eo qué lo f ondas) 
Zrf- S «lamectr en eíte cuento: 

^ V'na tuerta :b arrecia 

tar to el vino p.T «tremo, 
r-^ que ahuuoue ¡a mataba el 2 fu 3 , 
te «3 pcíiíb’t beb-r'o. 

B H 




~ AO H4VR.Í MAL 

Ei tr.iiii. bíiiaco ) 

vico fcbo CO ci )aIIO 

donde 4u riiu^íf bebí.; 

EiUb bioi maí bacitodo 
ui ^cbo» vsfag*»,- tntccce* 

^;oct5nuó el nn'ido eotflo* 
baita que ya conoció 
eta coHofo el lemedioi 
Puf í el dlab’o de ía tuerta, 
fin hacer maldiru tí geílo, 
dcipaei de muy poce* día* 
fe mamaba il )aito lltno. 

Volvióle á poner el agoa> 
y virqueando ti ojo tuerto^ 
derramó ti agoa, y le dixo; 

Efte jarro noei pa a ello. 

Afir, feñer, ñ ie guarda, 
qoe en tdb no me detengo, 
como la tuerta del jarro, 
hara del Retrato ap-ecio. 

G/íl-Si la \ Uta no íe engíña, 
me piece, que eníc eípefo 
alguDCi bulto! divifo, 

Zcq^ En todo lo defeubierto 
no hay lagar mai retirado, 
que en el queertai. 

Sale Telamón cubierto el rojlre, 

Tetam Huyendo 

de la$ guarda» de eftoi bofqaei 
á mi retiro me vengo. 

Gisl. El roftro quiero cubrir. Cubreji, 

Te/. Aquel dtí pagado tmpeáa, 
parece que recelcfo, 
al venir yo, fe ha cubierto. 

Zoq. Efte ei mi amo. G!st . No et «ftt, 
a quien la vida le deboí 
Llegad í ñor ámií brazo», 
que aou lugar de agradeceroi 
no haveií permitido dar. 

Tii.Oexad cor tefe» afift ’■*, 
que en rtfsrjime quien foll, 
pagaii mil ñooi defeot. 

C/sl. No pndie a jo negare» 
io qce á peco» fiar puedo. 

Es feguro eíte cría de í 
Tel. At cbi vo es de iBÍ» fecr etof, 

Gi;l. Pue» fieudo aíii,aie defeubre: 
el Principe i-j-.- 

T>ffcubre(e turba fe Ttlam'on y faca la efpadil- 
Tíi. Qué veo; G/d. De Ttícia 
Tci'. No digsi, roa», 
decidió con eirzero. 

Gói. Cijoalieic, qué ir.teotclíl 
T(i. Matante aleve Giílerio; 
y p jrqat dt mi no digan. 


DON :^E H T MFC ES, 




15 


li 


i 


tí 

m 




m 

t 

u 


coiTtíí di vos ( que en ¡oititfoot 
slfcgurc mi peíf. na) 
doy lugar a deftnderorí. 

Gisl. Dt ve» eftcy.cbiigado. 
y efeodidoitin mifmo tiempo, 
me c f:cde si que me injuriéis, 
fi me obligo «1 valor vueftioj 
irritado de lo uno, 
y lo ctro agradeciendo, 
con ofenderme no mas. 
ecíiambsi laucej fuípeodo. R/ñf». 
Tel, Porque á tu ira no quede 
aun ífcrupulo pequeño, 
mira que fqy Telamón. Defcuire/ct 
Zoq. no tope yo un agujero, 
f a a ene; xar up Z rqoete, 
qte embaraza en efte putftol 
Gisld Ay fnceáo tan notable! ap. 

Tel. Qué íe msrefifta, Cielo»! ap. 
Gis /. No hago peco en dífenderme. ap, 
Dent.Rofi. A efta parte es el eítrutndo. 
Tel. Qué embarace Rofimoada 
mis iras! Zoq Ma'o va tfto. 

Salen Refimunda . Alt-lna. Damas de 
monte con arcos. Abeto, y Monteros,, 
Rí/í, Atrevido», óignoranceii 
pu«s hoy contra mi Decreto 
( tn que 3 los hombte» *a entrad*} o. i. 
de tüoj factOí bcfques siego ) 
pioíaaait en vil paleüca. 
el fiti o de mi recreo: 

Lc! dos entregad la» armaU - 
pues ti no, del arCíñeiO'- 
(eran aquí vuelltas vidas 
para machas efearmiento, . 

Cish Rendido S tu» píe», íeñera. 

Ay de mi,qae hablar no sel* to! itp> 
Tel. Eí-á mi azero á tu» plantas, 

peto, Alzina, qué íormínto! np» 
Roji. Válgame el Cíelo! qué mito! *po 
Ma» yo de efta fuerte! Abeto, 
la» armas tema, y en d'sTcrie* 
de mi Palacio prendedlo». 

Abet Harsfe cemo lo ordeoat. 

Alz. <Xj Telamón vaya prtfo! 

Pero va a la Quieta, donde rtp. 
libestarle felá puedo. 

Aquí fe queda un ciisdo. 

Zoq. Quien le mete e.-r tanto a! viejof 
Rofi. A ffií pedreit colgar, 
lino cor filia a! memento. 

Zoq.S ñora, que ro cumplo ano» 
haftalai yervsi de Enero. 

Gisl. Fortuna tu rueda p =ra. Todo ap. 
Tel, f fpera, henor, tu rtmídio. 

* ¿ -9.. 


jth. Mejon el tiempo laf bxse. 

Z*q Qoe oo me cuelgaen lio tiempo. 

](<y>. No demioeen miCapide. ? 

Cid. Y fi ee predio el defTcto. 

Tel. Si mi veogaoza so llega. 

jílí. Si qaiere amor feroic adreiío. 

Ztq. Si tengo etirclia de ahorcado. 

Roji. Si me sbiaadsden loe luegct. 

Ciil. Con peoar. Xei. Mwiir. 

AU., Llorar. Roji Ya piuial. 

Zoq, Y cftar al f>eíco. 

Cid. Acabaré con mi amor. 

Td. Sera mejor mi defpecbo. 

AU. Viviré deleiperada. 

Zoq. Me verao en alto pac lie. 

Jamai qnedando tendida. 

C¡sl.\ aior.Tir/. Venganza. .diz.. Seftiego. 

2oq. Cordel. Kofi. iiet. Gtri. Pacieocia. 

áTei. Honor. ^iz Aníia. 

Z»q. Horca. Rtfi. Defptóo. 

A Rof. Y pue> ja a mor con la vifta 
tecob'a vígoitt cucvoi. 

Cisl.y Tel. Y puti ja de una moger 
pend icute etia nueliio ducio. 

ToJ. Vendrán lo^ malea bolando> 
irán loa bienes huiecdo. 

VAtifr por un lado los Principes, ecn^AhetOt 
y los Monteros y for otro la Reynay 
las Damas. 

- Jornada segvnda. 

ialen Alzina y íenija. 

Alz.Dt Rciimiioda t'ecix, he admirado» 
lo qot jr'a con loa Piicdpea he ufado» 
Tiendo (a natural tan impiadccte» 
tañí, btibio, tan altivo. Fen. Ea, detecte» 
que 0 ella a iai iraa^da fi m:aco, 
fujeta al natural fu entendimiento. 

Ah. 0!a, F'enrla» eltat apafiionada) 

-Fen. Ha fido en ella aceten tan bien mirada» 
que el rencmbie de cruel ha defmcotido. 

Ah. Segunda vez lepite como ha íido. 

Fen. Yalabei, que la Reyna, examinando 
lo» mente» de ella Quieta, bailó luchando 
do» hombre* A'z. Ya lo vi, cojo»exceíof 
a lo» do» en lai Torre» tienen preío». 

Fen p eodieren también con ello» an criado 
de' a'.o, el qual írñcra, ha declarado» 

6n dexar circuntlancia por menuda, 
la cauta t.-rda de a lid fañada. 

Fiarfe, a¡ hn de aladc» etdcfgrada. 

Ah. Dilia, que e'. une e» Principe d# Tracia: 
V el rtro de la Ru ia tarobien era. 

F es. Al de Tiaár» bafcaed ; como fisia» 
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deU.eiaRuUa el PriiKl pe venial 
pon] i>e«n marcial catnpañi cierto dia 
GiileriojCcn induAria recarada 
■Ah. Elloy ya d* effo» laoca eetttada. 

Fen. Eneftoi Orizonte», 

como huelpidetie hallaban de ciTci mcotei 
á ana G:uta IcsdofyGa-coooctife» 
de la Reyna llegaron a efeonderíe: 
Declararon quien eran» j al-irttiasK. 

Ah. En el empeño efioy , paffa adelante 
Fe». Rcíimurda, f.ñor3 en tanto empeño» 
la cclcia, hiirai.y el delpcno» 
que en ti uno irrita, y en el otro enciende» 
de elle modo, difereta lo (bfpecde: 

M ando á loi do» venir a fu prclccc’a» 
cotttja'.oi alH cenia decencia 
á fu diado cenferme» 
manda, que Tetamcn del cafo informe» 
cbligado el de RuGa,*! lance dice» 
cotofrce» el d« Tiacia contradice» 
anduvofu prudencia comedida» 
masbieo lu alteración fue ccnccidaí 
Gen refpeélo a la-Reyna nr fe baña» 

Grviera alli el Palacio de campaña. 

Entonce» RoGmunda^ que e. terdida! J 
porto» Oicfe» juraodu,-y porfavida» 
en medio de la Gitia» campo Gero 
le» cfíccei maidixo, qucpiimeto 
en la Rulia el fuceflo apuraiia. 
j a Abeto p' r Embaxador embia. 

El plazo admiten ambci, y al momento 
en fui mano» le» toma juramento 
de no llegar i lance» con la efpada» 
hada volver d» Abeto la emb xida. 

Ah. A li milmala Reyna fe dcTmiente» 
bien la dá»«l elogio de pmdtnie. 

Ay amor! G tregua» tiene», 

ya recibir podrá» lr$ parabieoei , 

íafpeDde de tu» cjci tierno el llanto} *p. 

alentad tfperaoza, y entre tanto 

(eran de amor defpojo», 

li alguna libertad dir5e á mi» rjot. 

No mitiga la Reyna la» p íGoneei 

Fe». Generofai en todo la» acct. oes 
de la Reyna, juntamerte ordena» 
pena de fu ira de perjuro pena, 
el que necio, ó atre.’ido qoebraotaflie 
el coto, ó Gtio, que ella fcñalalTe; 
en todo af i á lo» Principe» iguala» 
cárcel t dala quinta le» feñala» 
pied-d que d: la R yna han conf-gutio, 
venciendo lo que nadie ha merecide. 

A'-z. G lila da biza-tia! 

Cit'a le est añara de fu ciTadia: 
fe difeutre, Fer.ifa, en qué fe tanda 

B a eQa 
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elfa pirdsd, ro 
Te». Au n cuando xnaj la: plebe ti cafo apura, 
maisd fa fan folo congeforá. oi 
ei fif di faí teinplsEzaj loco inteatp, 
dar sn Chía a loi dos campos íapgtíento. 
Y JO, Alcíoa, me voy con tu iicencb, 
qceca'parála Reyaamiafsiflíncia, 
uílx,- G acial a amcr, que ana ya 
1 piadt ía ia facite ha fidol 
pues de uD furor folaments 
el alma fe halló al piiscípio, 
fi DO reodida a fj$ ruegos, 
fndlnada, que es lo mifmcj 
pero ya mas favorable, 

<0 elle bocs prcri eso, 
me da a estersder, como es 
dtl amor mi dueño ifidigao, 

Nopotqueea el alma dado, 
aun faltando ei ayediio, 

«ra otro Paijs, íin duda 
el ladrón de mi. bníidos» 

Confieáb cue me iaclíue^ 
pero ya ciaaodo ayeñguo, 
que a mi dueño ao dsl'áice 
elle afcélo: aboD Íiendo mió, 
pues é], que ya le coaczco 
por fu amor, que ei tan afiívo, 
que aun con agravios no oiyida :, 

Us stencionei de fino, 
daréliceccia á mis ojos, 
y promptoi á mil fbfpirci, 
para mi amatti (eran 
de mi cc.razoa rsgíílrc, 
y pues Roíimunda usó 
uaa accicn, que no fe ha yiíio 
f sem-lar talo beaigaa, 
de fu natural activo, 
tendrá mi amcr fin zez: braj, 

CO la efperauzaci aíiiio, 

*n iof ojos el cesfaeio, 
y eo Teirmón ei alivio. 

Piro , Ciclos, aca deatro 
una fcfpícha coa migo 
la curioíidad fements; 
defpats q ue á Ghic.-io hs VÍflo 
( que fia dada de ía Reyoa 
fae de ias iras nictivo ') 
y a! ver, OjUe en cita ccaíioa 
mjtigj tanto fus b -ios 
contra aquei .^ue is, enciende, 
de eÜa clemencia imagino, 
nace en ?!!-, de ctra cagfa 
^eja’ i .'i í2'bo b-r.i-’no 
las ií.fi jencics de Marte 
paiiira i J;u de Capido: ) 


que alcé 

. Sacstel Sietratoi 

ua tecci yo maj arbitrio, 
que arrojarle Rofimnnda, 
lia duda i$ trailado vivo 
deGUlfrio: paei fiendoafii:. 

mirñnáo el Retrato, y al pañs 
Telamón. 


¿O Supueño que ha fufptndido 
veagsDza R< fimuoda, 
que no el pequeño mattyiio 
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fufpendtr lai liar, quaedo 
en el mal grave ccnSi¿lo 
la esuD de ¡es agt-avíoi, 
ha ercootrado ei c fefididoí- 
eñe tiempo dlvercamoi 
es los aftftoi precifoi, 
que debe mi smor a Álzlaa:, 
mas no ei aquella; qué mhoí 
Alz. Los matices fontao proprioS, 
que no pueden deímectirío. 

RcftrmnJa al pasó por el otro^lads^ 
Rsjp, ?ara deíbrrat dsl pethd 
eña iluiico, ó dedric, 
qae de? a'mi fe apodera, 
tía poder yo refiíUtlc ; 
no me bañaba faber, 
que Gliiaio fímentldo, 
fieado quien ei, si notado, 
que coa alevofo afiy’o, 
en los erapenoi cc barde, 
derdícede bien nacido, 
psro no ei aquella Aíziaaí 
Tel. Cen algún nuevo Inísnciyo 
a Alzísamlrardo eílcyl 
Roji. Otra veza mi feutido, 

Cizlos, la pafiic a iacital 
No es aqusi iérrate el mifmól 
Tel. N« es aa retrato *i que vio} 

Rofi. Que en mis manes atcevido 
¿ixó ei Principe de Tracia, 

Te!. Si apararé io qae admiiol 
Lcco eüoy; Valedme Cielcil 
Si mteftin daado *1 avifo 
eílet matices, que ei dueño 
es a mlíacíias neerbo; 
porque mi amcr ao caíiiga 
en ei matiz el dtiítoí 
Tcl Asurar tengo mi daño. 

Rofi. Vo no puedo ya fu ft i rio. 

Td. Temoj pero yo mt arroje. 

Re!:. Siente; pero yo me animíJ . 

Alz Si 3 fu duf na ye paliera 
cí entsr io vengativa. 

fj-racruizisG ¡nis meací. 

Rojí. 
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DE DOiV 

TflS» *I apotatrc í* pitciío, 

d«f* i; 

Salen, y eogen los des al mifme tiempo el 
rctratftturbanlc tcdos,y dexasdeeaer 
tn el [líelo. 

Jlx. Ay ílf mü qoee» eí*oI 
Xíi. S*ñv>ra, yo: pkrdo «I ^ictc! 
goji. S!q niieítoyl dfftliuujímo». 

HccmaDa, ec aqutíic Gtlo> 

Tcl. Cutfoía, Gncra, yo. 

CaíJa, icfatai, aua uc ttípirc,. 

\ vci Pilrcip*, puetfcii 
Ingrato i mu bíntficiof, 
dtíatf nto á niii piedad*», 
ccn mil cf Tai dtfmtdldo, 

' prrCanar.do mi Pa’acio, 
dclpreciacdo lof altivo» 

Icctr.diotde mí enojo, 
hilé de vo», íi n:e Irrito, 
fuyu ;ftc qne,no ignorai», 
ya de la Torre il camino, 
cilaqoenpara un Cadabalíb, 
deíde ís Torre si fuplicic. 

2>/. Ay de mil que hsb'ar no puedo, 
todo foy de ni i¡m alfil I 
^Iz. Avrá eftrella ícnro lamit! 
a quien havrá focedldo, 
con una acción diferente, 
pener en igual peligro, 
ta vida ct n Rcíim jada, . 
nil amante el cariño! 

Ahina drfdt boy vera», 
paei defpreciaíle-ctto avlíc, 
fi tiicen fJer^a mli leyii, 

«xecaiardocoDiigo 
lai ptnsi que fcñile, 
para dar en ti principio. 

V aquí para entre lai dos 
lleva: iicora advertido, 
que concurren clrcun^ncla» 
en tu loco defvarío, 
qoe ti qoíbrantit mis decretos 
f: braparatu caítigo; 

Vite ya de mi pteíerKÍa. 

‘z. Yi me vcv, niaideteriuino, 
aq*l para enti t ’a» d^s d Rcfima-ida, 
deciite. que ya he ícteodíiio, 
que en iai ley*, de íii gado 
no hay mai ley que tu indi video. 

Qaé ei lo que dlcei, villana) 

Sr qu le- el volver a oirlo, 
eim: I r.tir, quetu*. irai 
®3:en i; bien 'o colijo, 

¿ítreían-;, -jgjo 

* I' ccn Un íeyt i_d¡do. 
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ALONSO áGRATl. 

que algún b anco taya ¡tierdoj 
R Gmueda^ íl fin, me sdmirox 
cemetan predodeazal 
tul pafricBiíbas veQido. 

Ro[i. Efpera, Alzica y veril, 
cemo centra tí fulmino 
mh irriipucsGaeliairoio 
temíiiaoro, G melcdto, 
qué feri Gároispafiicnes 
!oi zelci ha» añadido) 

Til. Valedme, Dicfíil ay tiifle! 
HJvráfe en el mundo vHIo 
quien de la foitgna fea 
Igual 3 m! perfegQÍdoi 
Qaé defdicha ti eí)a mía) 

Qts Aüro « tile tan implo) 

Qiré « elle. Cíeles) Si i .Marte 
en mi amparo oecefilto, 
en vez de trini fo, que efpero, 
fcy drfpi jo dt tuitiict) 

Si a Ici halagos de Venus 
mil víftimaifaalficlo, 
fon defprecici de fui Arss,, 
ultrajandoíai Cupido. 

En !or e.iiptñci. nil honor 
Gempre peltgia conmigo: 
fe dtf.aocce también, 
quardo maile íollcito: 

A ici dtfprecici me arrojo, 

Gempre que. al amor mtilnd-j^ 
QqéinHoxoej ePe, tyrano) 

Peto ja lo tengo dicho, 
queei locura bailar eílrella, 
quien Gn eOrella ha nacido,. 

Peto yaqueAlzinaal fio, 
m* priva de aqaefte alivio, 
donde mh anGai hallabao , 

10 tilo uilo abrigo: 
veamoi ( terrible pena! ) 
para mst tcrisiento mió, 
quien de íni dlvlnoi ojo» 
es mctcccdcr ma» digno) 

Levanta.tl Retrate. 
Veamoi quien e» el daeác. 

Ay de mi! que ci lo que aiGo) 

E'.io nre fritaba, agravio») 

No ei cc pia d: mi enemigo» 

Na ei retíate drGIiletlo) 

No c» eñe ti3»lado vivo 
dd oiig*n de mi incendio) 

Pue» ceme eOoy tan rsmifíb» 

Come hu'ícar.e» no broto» 

Come tay I no defpido) 

Ce rilo bclcauei no aliecto) 
CcraoEtaaioo ttípLo) 
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NO H^VRA MAL 

|,erdoa8if *«5> Kolimunda, 
üoe ffiUiBceodio» 
lolo a U víogao« alpiiani 
j ^oei ja lo iolicito, 
agravio», Itai, vengao»*» 

de nii hoDOi xniDittfoi, 
put» he j a mí» p«oai toda» 

lo» zelc» fe hsB añadido. ^ 'Sage. 

SíiCMllicesty (*^e GislerU. 
íJjiZ, Aquel proverbio valgan» 
que la ncchea uo defdithado 
stefp&ela dei cu j dado, 
lo llego a experimentar. 

Para mí major tormenra 
de mí» male» el babel, 
embi íleo como co tropel 
a mi ttílle píDÍamiei to. 

Nache, pue» ja me condenas 
a peníamientoi tytaaoi, 
lmagloacíoo> hagamoi 
epilogo de mí» peDai. 

Pero no, que ei defvario, 
ioceotar con elle medio, 
folicicar el remedio, 
que acrecienta él do’or mío, 

Ma*aj de mi! qutml pecho, 
aanqne mataremedío intente, 
la memoria folamente 
íerá bailante defpecho. 

V no ei mucho, ti fe jontan, 
para el defpecho major, 

temer que contra mí amor 

toda» mi» anfia» refnltan. 

A quien yo dsxé por muerto, 
hoy difpone el hado tfquivo, 
hallarle en la Citia vivo, 
para hacer mi ocafo cierto. 

No, porque al animo horror 
todo fu denuedo da» 
qne aun fu furia no-podr a 
dar cujdado ami valor. 

Si, porque villano intenta, 
aun delante deTn dueño, 
defmentirmi noble erapéno 
con que ceafiona mi afrenta. 

En eftat traza» qoeelige, 

Éilfo, trajdor.'p cobarde, 
qnarto ma» el valor arde, 
tanto mi efperacza aflige. 

Pues miamortan defpreciado, 
havraen dsfpjecio» crecido, 
jsntacdo alo aborrecido, 
de alevofo baldonado, 

Al paño l» Keyna. 

Rojf. Puíi Íí ef ees la ocaüotJ# 




DONDE HAT M^GER] 

por qué ¡3 hí de malogtatl 
ya DO puedo ma» tirar 
la» licndara mipafiion. 

Para la que vive ciega, 
lai luces fobeanaqui. 

Sale y *pa^i^ la luz. 

GUI Qué e» eMor quien! comoafiil 
Koji. No te aufentís maj, fof lega. 
Gcíí. Ella voz DO íí ds magerí 
noíéel alma qae me dice. 
RoJi.Eiis diligencia que hice, 
fue, Giílerio, meneiler. 

Gisl. Señora, no ta cuy dado 
hizo-ei tiro a e^e farol, 
el a la vida del Sol 
corrido fe ha retirado. 

Lleno, ai ycitededermajot, 
íu breve llama de»tute«, 
como no apagar» luce», 
fi entra» defpidieodo layot) 

Ref Gnieiio, no diga, no, 
que al tratarme de divina, 
juzgarse que loy Alzioa, 
yno foy Aizina yo: 
íblo íoj fudama aora 
j no era acción bien mirada, 
que actptsde una criada, 
lo que habla a (a feñora. 

%^M»* fi mehavra conocido! 

Gisl. Ella cita Rejna. fin duda5 
que con retorica muda 
el corazón lo ha advertido. 

Hoy corazón, tanto bien 
il « con tu» defvelo» regula, 
y pue» ella difiímula, 
difiimala ta tambiíO. 

/.Parece que se has turbado! 

Gisl. El yerro tanto en mi pudo, 
que dexandome afii mudo, 
el filescio ha ccafionado. 
Maivoi no defmetecei», 
fegun yo OI imagino, 
aun el renombre divino. 

RoJ. En effb no ma» hable?».' 

0:< hedichc ya qurfoy 
una Dama Íolamentí 
de Alzina, y queefcuíeí» 

( fi e» que vueltro afeólo puede } 
lo que para mi e» lifooja, 
y a la Infanta ft 1* debí. 

La ocafion ds venir yo, 
nació tan folc de verte; 
y como firmpre teneme* 
locutioío iaimugete», 

apague ai sRttsr la 1 b2, 
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B-íi pJ'-ceq“«*o.ñí:p. sf. 

Gú:. Evinió ti fjvoi de fuerte, 
qjeaptcdarala vilita, 
jotjq’ut fuera n'.uchai vecei; 

Al ¡uit vo» a laReyoa! 

ÍUfi.Ma luíaara do me ectieodet) 
oodize, qot tiivo Alzioa* 

CisL RoGmunda, qo¿ mal poedci 
din i malar, quarrdo ei alma, 
eilá dicitcdo quien er»i 
Fí/í. No ccnocer a la Icfantai 
Ciíl. Ya la he viito: mat fuí^rde 
mi difcurío, pcrqut tanto 
aqai a fu hermana ime acaerde. 
fofi. Aputcniot tcdo el mal: ap. 

decidme, que oi parece! 

Citl. Aj pregunta ftme ante! 

R«fi. No imagirahle conviene 
aquello dei Sel, Icstajrct, 
a Álziua, tan propiiamentc, 
q uc fiendo aplaulo cr man, 
et en tU.'i verdad íiempre. 

Giil. Qué intentara Rcfimunda, 

eco un examen cemo «ftei ap. 

No dudo 70, que c> la It facta 

luminar tan excelente, 

que hjpcilxolci femr jantes, 

con qac a lai be dadei taele, 

ola attocioo, ó el orlño 

apell ¡dar coBiunnuote 

ftr digna de tíos lencmbret; 

petóla razón advierte 

que aunque Solio íobcrano 

entre las Elirellaitime, 

otro lugar ha/ mas alte, 

mal ezcelfo, y emiotote: 

podrá Alzica fer Eütella, 

pero Sel no le conviene. 

ESo íi, vivamos alma, 
aueq Je zozobrar me cnede. 4p, 

Yayo OI eniieado, Gil’cric. 

Cisl. No me peía, (i me tntiendet, 

Ma difenrro, que el lefpeto, 
y no otra cauíá, prefiere 
acfítSrl que af i le llama, 

•I la R-yna. Giil. Ciaramectc 

fe cene ce pero a mi 

tul difignios fe cbfcorecep. 

*• 5 . Porque laiazoo coecce, 
que á la miíms Reyoa exced* . 
en le bello, j en lo amab'e, 
qoando Alcina en li centirnt 
•qatl natural agrado, 

^ lo heim.fo jattaaiwte^ 
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y R i.munda, Ijc fet 
bridad que igu-le ci ann liego* 
á ci mpetir cen la Irtanta, ** 
mezcla en )i onat aitiveces, 
con q re tararé lo hermeío, 
fi hetmefofaeo cliahaviede: 
Vertmci queme rtfponde. 

Gisl» dada inliantt mai furpenden 
lai palabraide laReyn*. 

Al diieurfn yafe efrece 
un medio, donde conozca, 
ó per lo menos rai ree, 
fi algún cuydado mil anfias, 
en Rofimunda merecen, 
fu c pinion be de apoya-. 

Rey». Principe, en qoé te deiienrst 
Gisl, denhedo, qqc no t^uilicra 
pr r acrarrfpondcrte: 

Rclimunda, al fin, ci Reyoa, 
y por efi^cj fe le debe, 
como al Sol. 

Re/. Qué ei ello, dielcs! 

Ciíl. La mayoría mal feeotisnde, 
que elloi afeéfos no p fiaa 
de rcndimicntot cortefei; 
por qu* de Alcina ( oo hay dada y 
la razón, ó el güito frote 
( ó alguna p:fiioo lo difta) 
que naturaleza quiete, 
ya que en la ClHa 00 reyoa, 
que entre lai beldadei teynr. 

Rey». Luego Alcina ei tan bernicfal 
Gisl. A b;iciai, alma! no puede 
negarle la primacía, 
fino es alguno, que niegae 
al fuego la aéllvidad, 
y loi ampos álaoicvc. 

R«;'» Mucho el examen me cuefla; 

Ay de mi! mis aobss maeiea! 
que coQoío es el temedlo! 

Gisl. Ay, corazoo, como mientes! 

Rof , Me admito, que efibs af ¿los 
efia beldad 00 los premie, 
y fi los ignora Alcina, 
yofeiotdite, b qniertf. 

Gisl. Pues mi pafiioD tefucica, 
fígames ella corriente. 

Dirás, finora, i lalrfimta, 
que aunque impcfiible mccncQ*, 
he de adorar ía betmefura: 
qoé afii ef alma fe violectel tfi 
porque vive fu deydad 
en mi pecho de tai fuette, 
qne he de amarla (cemo misóte!)*^ 
ana a cofia de dcídéacf. 

Htf. 
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"Rofi. Qüs i viSade eítos agtivíoi 
tiía’ ií3i no fe alterenl 

Ghi. Ditís’c, qoe fn belleza 
voluntidestactai vence. 

Sa/.Ya Ro lo puedo fuftir. ^ a^. 

Chl. Que no es milagro, que impeM 
en la mía, quacdo arraftra, 
con q se fe permita verfe. 

Dirás tambiea á lal.finta. 

P,cf. Necio, groüero, imprudente» 
en qué efcuesa hsi aprendido» 
hablando con las mugesei, 
el eníalzar tanto á una, 
qcando a ht demis ofendesi 
/advierte, que eítoy delante, 
y f o efto ballantement* . 
in defatepcion ^rpijo, 
que aunque fea quien Íí fuere, 
eílá auíeate la que enfaízas, 
y qoieD dtfprtcia» prefentí. ^vafe,, 

^isl Señora, mas va fs fue. 

Aunque á mi guüole pefé, 
po me pefa, que irritada 
tanto la Reyna fe fueSe. 

Sale Zoquete con unpapel. 

Zoq Q.aé cbicuro que ella cite quattol 
ei Principe no parece. 

G¡d. Si al alma no fe le antoja, 
Roíimunda otra vez vuelve. 

Zoq. Con los lances que han pafíado^ 
es pofiible que no deze 
al amo> y ia inclinación 
d* andar metido en paptSeí. 

GUI. Ellaes, corazón, Lísiígá, 

oo digiS mat, que fe cfsnde: ap,. 

atietsde, feñora, mira. 

Zoq. Si hablara conmigo efi«> 

Cwl.Noprefasitai, que mis labfoi, 
en qiacto dicho aquí tienen, 
confultaron con el pecho. 

Zoq. Triftede mi! que metaeftec, 
liel blanco de ellos requlebrot» 
no e* el negro dt Zoquete. 

GUl.So te apartes, dueño mío, 
á mis ruegos no te nifgaei, 
acércate acs. feñora. 

Zoq Para el diablo, que fe acerque; 
elle es Girlerio, no hay duda, 

V tengo di refpooderle. 

GUI. Es pof.ib'e du'ño mió. 
que mi« snüaí no merecen 
tu atención^ Z^iq Li vez mudo: 

Mudu I z voz.. 

Principe r.f’ me ccovieae. 

Gid, £da yez la dtfcoíiozcos 
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ONDE H.4r MFGEI: 

Qaé Isbe^yoto es aqueOei 
la Rejea pitnfo que traza 
cen otra fatisfacerfe. 

No hayas ya, mí bien, de mf 
Zoq. Con tanta cbfearídad teme 
mi honor puro, terfo, yclaro, 
al llegar a vovttcpieze, 
pues es vldíi o tan futí!, 
y podrafer qoefe qri b'e. 

GUI. Aunque la tramoya esfuya, 
es hngaage direrente 
Zoq. Por Breo, que la tr?gó; 
mas ti conmigo arremete, 
qoe eÜoi Ftlncipcs ds Tracia 
deben de fer muy ardientes. 

Gííi Ay coefatíon femejsntíl 
Señora ( qué es ello?) advierte^ 
que no hablo á qu ien me reípondíj 
fino folo aquienmeotiende, 

Zoq Yo me voy. no taiga caro 
hs ver hablado en falftts: 
para dar elle papel, ezp. 

ya la traza fe me cfiíce. 

Toda m/ tefpue'da queda, 
Piiocipe,'£n eíie villete. 

Da el papel q GUlirh le cógela mano 
Cisl. Aprecio el fa/or. Zoq Soltad. 
Cisl. Mas ella mano. Zoq. Me quemen, 
fi por la mano no faco 
una folfa de pañetev 
GUI. Ella es mugtri no es pofiible. 
Laces íacad. Zaq. Que fe pierde 
mi honor: Callad Gisletio. 

Gí'íZ. Trahigan luces al terretre. 

Zoq, kj de mi! L'egó mí hora. 

Sacan laces. 

GríZ. Como aquí, vi daño, aleve, 
ectraífei Cteloi, quéesellcl 
Zoq. Yo, feñor, por mequtttefie, 
con eSc paprl de mi amo. 

Cisl. Calla, loco, y agradece 
al fagrado donde cílás, 
para oo darte la muerte. 

É3e cafo pide eximen, 

veré íl papel á qu*ea viene. ap. 

MtínttPi si papel repaSa 
íaldié por d-ode pudiere 'vaf. 

Lee Giííer. P; inctpe, aunque la 
eniburaza acra narjlro daelo, con otroq 
m admito dilación, os aguardo donde 
tuvimos el primero. 

Telamón. 

Qcé es viüanc, lo que icteot^** 

pero ya fe fue: fufpíDden 

lot la^íi, qae por mi p aím, ^ 


DE DóN^ 

Sil un álítorfo tan b'eyeí 
podré ir donde me llaman) 

No: Va ptecep ro me dítieo*. 

$1: Voa colera roe Incita. 

No: Que Roliroanda rfcnde. 
SirQoemellamael empeño. 

N : Q je bata que roe alefpeñ^ 

Si: Pue» mi vdor retaron. 

N 5: Que retarlo Oo pueden. 

Veré de eípacio eíie lance, 
j (ioo ha| ioccDVcnieatc, 
me arrc-iare; f entre tanto, 
valedme, Cielos, valedme. •ajife, 
S/Ue Aicmn y Telamón. 

Tel. D xidine, po atormentéis, 

A'.cina, mas mi dolor: 
mirad, que ct nuevo tigor 
el que mai os difcRlpcIt. 

Ah. Qué no oi defengañeii, 
ei p. íiiblc, dueño mío) 

Tel. D.'xadroe, qoe el dcívaiio: 

70 ronficflb que eltoy loco. 

Ale. Qjc merrzea en ti tan poc a 
la que te dio el a'vedcío! 

Qué mentiroio uo engaño, 
el pecho tinto contradi-! , ' 

Quéá tu in pietud no le baíie . 
tin patente defengaño! 

Tel. Siendo tan cietto mi daño, 
mal tu diftimalo Intenta, 
puci antej en mi fomenta 
ta llanto nuevo: enojos, 
intentando, que i mil ojos 
tu mifma voz leí defenisata. 

Mira, pacs, f.fiora,afii, 
de que Otven tui razoots, 
bufeande íatiifacióoss, 
para aquello, que yo vi. 

Yo mirmo; mar ay de rail 
tedígo fui de mi mal, 
y aunque to difculpa tal, 
ya me has dado a ecteader, 
en el fentir, y no creer, 
ba de fer mi pena igual. 

Principe, jamai creyera, 
lo que focede a los doi, 
a mi, bafcaroia vo», 
y en vof, acción tan g'-cílira. 

Oy. Telamón (bueite Sera!) 

*3a fofpecha. que ya 
tanto en tuaprehenfica e3a, 
adeoJo a mi honcr agravio, 

‘too ct3a con el labio, 

T ti*mJo c ff-ri, 

* • Qué larga y j 1- íipjraazal 


ALomO 
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m 


'AcRjrri. ■ 

Qué largos van loscooraetoi! 
lino fe va Alciioa (Cieloi:) 
fe malogra mi venganza. 

Ale. Yo preiuino, que ct mudanza, 
00 querer deféngrñjros, 
á vuertres neciioi reparos 
el tiempo reipenderái 
pero advierte, que fera 
foio p^ra defprccíarof. 

Tel. A etie Gtio le llamé, 
y (i mi enemigo viene, 
qué he de hacerr engrño tiene 
aquello que el a!ma vét 
Ale. Al 60, deTpreciat mi £é) 

Tel, Alcioa ^fc cito/ turbado!) 

mtianliai hatolvidado. 

Ale. Y mi verdad» Tel. Ei msntitt. 
Ale. Y el bafca te) Tel. Da mal ira* 
Sale Zof. S:nor, el papel he dado; 

y fje: mar aquí la Infanta) 

Tel. Eíb me faltaba aquí. 

Ale. Proíigue, Z >quete, di, 
de que tu pech > te efpanta) 

Zoq. Si mecoIiaíTe una manta, 
b.avo papel havré hecho. 

Ale. Sin duda, yo bien fofptcho. 

N a ré. Telamón que arguya* 

Tel. Aldna, la caufa *1 tuya, 
pero no faldri del pecho. 

Ale No con clTairufpeniioact, 
traydor, aleve, villano, 
intentes 'o foberaoo 
S/ar con tantai ñcciones: 

No valen fatitfacicnes, 
aun ficedo yo quien lai do/, 
ya defenganada efloy, 
nada tienes que decir, 
pues yi fin quererte oir, 
porque embarazo, me voy. vaji, 
Tel Alcina, fíñota, atiende. 

Zsq Qae fs vaya, Icñor, dexa. 

Tel. Tu tienes ía calpa, loco. 

Zeq. Alema ferá la cuerda, 
pue. (m pont:it ia mano, 
falta, porque 30 la teroplao. 

Tel. D xa chanzas. qc3c:cof;,n 
tan pefjdamenre necias, 
y di me íi el p-pd dille. 

Zoq. Efeocha para que veas 
cenn paitó tedo eí lacee. 

Ellos hablan j falen Gulerit, 

Ci¡. E! c-orazco me acoofeja, 
vertir i dorree rae ¡¡aman, 
y en viecdolo qoe rae empeña, 
Gemprccbr3:é de ul medo, 

C qav 


i8 ^ ^0 HáFRA mal don t>E BAY 

qu£mip3-«b aniJDte^jí . • 

ílfL Qaanto mj úicii, admiro: 


y r.o ts.diónias reípueíía) 

Zo^ N’ yo htfpífét:m"OCo. . 

Al ¡>ímo Ákíndt 

'Ale. No jc quí t\ sima me laqgeta, 
a! ver vtr.ir á Gisi5’.io^ ■ 

Cis. Ya parece, qoe me efpera 
ni eñemígo; mas cea otro 
eili. Td Parece fa acerca 
aa hombre, Gisierlo íerá. 

Vete. Zoquete, no crea 
. mi costrario al v'ettc aquí, 
qae tao folo a mi defesfa 
viene;, Zaq Señor, bien dicsif 
defde iexor ellas beíia;. 

Ale. T ras elle criado voy, 
que co mi nace «na fc.fpícba, 
y he de apararia, temiendo 
ai gan daño no fuceda; 
y fi faeíTe ceceffarío,- 
daré ncílcia i la Rtyna. 
dsl. Solo ha quedado, yo llego, 

Tel Ea, corazca, q»¿ sfpsrss» 
G/V.Tííamoa, ds vos Hsmado 
á eñe íltlo, ni3Í pudiera 
aegaríe mi fbügacion; 
fi bien alguna v'aleñcla 
tampoco podré negar, 
que a mi cbllgscloa íe cuellsj 
porque quajdo RcGmaada 
paío 3 nuslSro duelo t-eguaí, 
círecic darnos e! campo 
íBiTsasiucláa paieíha: 

Cuya palabra aceptamos, 
y juramos (íi te scaerda ) 
halla entonces indicifa, 
tener ia vengar za nueíira: 

Elle es Bníaconvenlesife, 
que fiendo en nofotros deuda 
la palabra, á quien fcsiios 
faltarsnioi en roír, perla. 

Tri. Bien conozco que obligado 
(pses de otra Tasríe nefaesa) 
ello ofrecía Rofimosdai 
pero en vos eílratagema, 
negaros a otros empenct, 
parece, mas que cbeJieócfaj 
pues folanunre cfrecimof, 
el tener las armas naetlras 
ruípeoías, para aquel lance, 
pero íjo en otros íafpenfa». 

Cisl. Pues qué otro duelo milita. 

-^;ue nueilto duelo no fea? 

Telé El íeacr conmigo yo» 
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aoa cpoíicicn tan Er a, 
qne no baila en el honor, 
fino al güito también liega. 

Gis. No con cifras te declares, 
pues mas corfafc me díxas. 

Tel. Es una infimia atrevida. 

Ch Quien la caufa, TeL Vna sraricncia. 
G/í.Dondí alsifie. Td.En mi íentido. * 
Gis. Será engañe? Tfi. Ssri cierta. 

Gis. Quice es teíiigo? Td. Mijcjo!, 
Gis. Quien lo ¿kHTel. Mis pctencía*. 
Gis. A donde hace ú tiro? Tel. A! alma. 
G/s, De qué nace? Tí/ 9e ana ofsrrfa* 
Gis. A qoe afplia? Td A i a venganza. 
Gis. Quien lo affeguraí Td. Ella ptends. 

Di TeUm'on el retr^.to a Gisltris. 
Gis. Ay de mi! Cleicí qaé he viÜO? 
no í! ella la i msgec mcfma, ' 
que ye desé a Roftmur¡ti3i 
Tel. Y»j Gisíedo, confidera, 
fi eíleemptñoimsídir pvíds 
el Delreto de la Rtysa. 

G/j Eíiosze'oidem! íssc'n: - ah. 

no me faltaba mas penal 
■Il'Z. Por cOcs O.bíi sz^ries' 
de ía tachonada, esfera, 
ya que refpcndsr no quieres, 
tengo de ver (s le niegas 
a nií acfro las pjjabrar. 

Sis En qcé me detengo? muera: ap. 
dices bien, ya te rííporrdo. Riñérit 


Q 

R,.í!niusjd3, fine pac-do 


e ímp-rtará que lo 


¡tita 


O 


II 
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tener con zelcs paciencia? 

Tel Saiid, angaüiss. de! pecho. 
Gis. Mas C el alma !o cote;a, 
tío foD zc es eíloí mioi. 

O'd. efpsrad. Tfl Qué ordenas? 
qué no ie acabe mi rsblai • 
ilfeñir'-- 

Gis Quaodo un dcisyre cerdesa 
(con>o fue dar mi retrato 
a mi enemigo) á que fientaj 
y a que de mi pecho faque 
611013,0 de íu bá-leia: 

Co fuera mejor decirls, 
que iapsldonque le icquiéra:- 
Tel Iiiipídít ail furia altiva, 

DO cor. fufpcnítoiies quií'a». 

Gis. Podrá bn zozobra alguna 
fegulr! Mas como pienfa 
mi difcutfo tai locura, 
qusndo mi p?f ion vocea, 
que fita engaño intentar 
tener con zelo: prudenefa? 


af. 


fííO' 


ap. 


ep. 


pífocipe> á la Hd voltíd. Riñen. 
Xíl. Giilíflo. con Ira» nueva», 
íic quera meSoavisárai, 
etfadado ya VOÍV1ÍÍ3. 

Gis. Con qaaatai cofai ti alma 
per qualquier paite ttopiezsl 
nías primero es mi pafiioc. . 
rJ.QuB haüs tanta teíiHenci al 
Gis. Sí fe¡e petjato. Chics! 

Tel. Que cobardes que íe matílran 
les zeiof, y ios agravies! 

Ay, beaer, quisa ta! creyera! 

Sis . Ello ha de fer, que no vence 
aquel que por si no empieza; 

Cid Telamón, mirad, 
qu* f I injutia la comienda, 

Tel. Mi enojo íegunda vez 
deívanecer no pretendas: 
qué querrás decirme aora? 

Dexsn el reñir. 

Gisl Solo pretendo, que advierta*, 
que ai juramento faitamoij 
porque íi á tu pteho altera 
imsgifiar cm en mi pecho 
cuydado, cef ¿lo tenga, 

¿iguna beldad de Citia, 

■ te engañas, porque aunque fueta. 
Dentro Ahina. 

Alee. Rofimatida, aquí quedaron» 

G/s. El eco te dio refpueíla. 

TÍ.Elie prefagio filiaba! 

Cietcs, RcíirnajidaeieOa! 

Salen la, Re'jria> y la Infanta, 

Roji. Faííci, atrevidos, leeos, 
perjuros, pueiccn cautela, 
de los DiefeS; y de mi 
OS burláis deSa manera. 

Tel. Mirad, fíñora. Re (i. Es lojatia 
intenta r que yo os stiepda, 

Gis. Señera, el rigor templad. 

MU rigore íEcfetesiipiao. 

Como, pues, defccmedidoi, 
too acción tandefatenta, 
tan factilega, y tas le ca, 
tan barbara cemo necia, 
uíi» preceptes defpreciaií} 

Tíí. No S0CJ baldcces merezca 
UQ duelo que.fe compone, 
niintcnifndo nuefira rfüta. 

ROji' Pues qoé empeño podrá aora 
quebrantar qnaodo íe aniefgan 
mis ordenes’ A* de mi! 
i*n leentierdo: yofoy muerta! 

Ay tiífl*; quiera ei Cielo 
Cüipa-padixcal 
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Gis. C-a fu vida hace un arroje; 

maj que ci valor is defpccha, 

Rofl. Pues quécícis! iútentsis, 
á vilía de tanta efeofs, 
htcer mythrio ei delito? 

Gis Q-ré impoftata que lo ffpal 
Tel. A viíla ds Alcina muere! 

Rofi. Tcác mi pecho es un Etna! 

Yá en vc íctro» ei mas culpa 
el file-: cío es mi preíercia. 

Gis Roíimunoa, el duelo nace 
de una caufs tan tremenda, 
que cón tu venida- crccfí 
y porque mtjcriovrai, 
ea, Tíiamós proííga, 
que vehidad pareciera, 
a villa ds; incentivo, 
ci fcffegrr íapeEdcECÍa, 

Rinen,y RDjlmundaqftkrefffegaraGlf 
lerio y A,z,ina aTtiamon. 

^ Tel. Dicís bien. Ríft Cidos, que et (fio) 
Alz, Ay demi! dífdicha fic ai 

*1®* eñoy delante. 

Gis. E3d mis iras fomenta. 

Alz.. Advertid, que yo c$ io mego, 

Tel. A tus Yccfi íere peña, 

Sq/í. Por temer ya di Glslííio 
acción no menos groSera, 
quiero ver, fi á Teiamoa 
mi íífpeto le foísiega. ep. 

P ajfa al lado de Telamón. 

Ale. Ya que á Tebaión no puedo, 
á Gisiesio voy (qué pesa!) 

Tajfa al lado de Gislerio. 

Roji. Telanion, mira. Te!. Qaé maBdasí 
Alz. Gíslítio, adviíite. 

C/s Qaé ordenas? 

■ Rcji. Que te deba Rcfimanda. 

Que Aíziaa, ftñnr. tedtba. 

Las dos. Ser ti iris de eJe lance. 

Los d es. Pcrqae tu io mandas, fea,' ' 

Dexan el reñir. 

Rofi. Mucho ha merecido Alziaa. 

Alz. Mache Refimasída impetra, 

Tel. Aunque coefrmo mil zeios. 

Gís. Aunque aquí mis zílos crezcan. 

Tel. Por dar á la Rtyna gofio. 

Gis. Porque a la Icfanta cbtdeJca. 

Tel. Safj endafe nuefiro duelo. 

Gis. Nuefiro duelo fe íuf penda. 

Rgfi. Principes, a hablar no acierto, 
aunque gp vofotrci, tan ciega 
la pafiien aun á mil ojo* 

: anduvo tan defcompueíla, 

-DC enfrenando á vífia mía 


ap. 

ap, 

ap, 

ap. 


la ccafíoc qae o* defecfícca. 
EAi culpa grande emito; 
pito unoj y otro (Dtieodaj 
que mi fin et iepultatla 
CB ei oivido> puei futra 
coctra mi, costra quien foy, 
contra mi mifma grandeza, 
fe díyuigira tn ti mando, 
por ti Oibe fe eíperciera, 
que Refimunds na pudo 
corregir tarta febetbia. 
jTel.Yome vengaré de AJeina. 
Gis. Ya conmigo va mai guerra,. 

. Roñíüaaá» medá zclor. 

Akina tn tanta tormenta 
eilacauía; Tabre yo 
con mií irai detesetia. 


pp. 

ítp-, 

ap. 


Tel. Q^ien en mugsr siperaba, /jp. 

podía bailar cofa bueaaí 
G/r.Que inquietud no tendrá el pteho 
dotrde una raager imperaí ap. 

'jílx, Qaé podía yo efpírar 

coDítaztlasdülaReynaí 40, 

^ojí. Aunque les isicj, y agravios, 
tanto mi coleraaamtíita. 

Cabré vetjcermt i m! mifmá, 
para qne en mi el mundo vea, 
no barra mal donde hay Mugar, 
aunqot mas pafsiccet tenga. 


Jornada tercera. 


Sxli Tdimbn,y Zoquete de nake. 
Zoq. Parece cefa de faeno 
todoqyanto meconíaftes 
Es pofsibk, que la Infanta 
lol itai 00 mitigaííe} 

Tel. No, poes merecía la Reyaa: 

ítr el iris de aqut! lance. 

Zeq. intentas hacer acra? 
Tíí.Sabiel Cielo, el Cíelo fabe, 
que da mil acclouíi mlfmas 
foy el mayor ignorante. 

Zoq. Quieres ver, feúor, 3 A'cina? 
fifi. Calla, necio, ao ms hablrs, 
cí en ta vida me lipitas 
otra vez io que ncmbraile. 

Yo verla? do ha de dsbírma, 
aan fiqniíra el acordarme, 

Zoq. Bien podrá (er eSo afji, 
peí o fon malas feñaiet, 
de beber tola taberna, 
jonto a la taberna holgstfe: 
yíiño porque a tile (itlo 
Ici de» Ytnlajoi «a tarde» 



Tel Nunca has 
queconfpiiai 
rtdcce 3 ceniza* tedo 
el Jugar donde fe efpa:c*> 
y asaque mas el viento fcp'e, 
es impoíaibie que abrafe, 
lo que ya otra Vez ba íido 
de fus inreadioi dtfañre. 

Lo que ye adoré, era fuego, 
niií p^ííioníí, viente grande, 
cenizas tojo mi amor; 
y auoqn-s «! incendio me alcance, 
eemo ya erra vez la ¡lama 
qetmó de mi amor ¡a parte, 
ftta Impofábie que ei fueoo 
nratería nueva ea mi baile. 

Zeq. Es verdad, mas cambien fmle 
en cínízai eorfírvrtfe 
grande fuego muchas veesf. 

Tel Bien puede fer, mas no es facil^ 
qne la llamarefaciít 
entre cenizas cadáver. 

Zoq Puwyaqaeintsnta» enSchla, 
qaarido pefeador amínte, 
tu eormigo, fu ganancia 
con tus mirmat redet hact? 

Tfl. Efperar ,^e en la venganza 
tedas lEíf iras acabeo. 

Zoq, Quaedo llegará eSi dia) 

Tti. Aunque mat .quiera tsrdaife^ 
co podrá macho Zoquete, 
par* fe eíp::a per íaSantíí, 
qcellígac Abeto de Roba, 
porque luego ai panto fsíié 
ef?í d-ae!o fufpendido 
3 facrificio de Marte. 

Zoq. Quien lo hadifpueíic) 

Ttl La Rtyna. 

Zoq. Teiamó.'?, DO hay qut fiarfe;, 
noí di ccK !a eatrníDÍda. 

TeL No podra fer, porque hte 
tanto agravio a mi ver.gar za, 
que fetá impofsible aguarde, 
e! cce a Scitia ISígü* Abito, 
íi en la vínida tardaffe. 

Sale Fi»!faduríií rexa. 

FefJ. Quiec creyeia déla lofarAs 
nn esc{ 0 b tan notable? 
toda fu paftioD rnedísa, 
y ás mi auxilio fe vale. 

Zoq La rsxa abrieron ítfior. 

Tel No pretendas apursuTiC 
Sao ciíDcia mas Zoquete. 

FfZJ Ram.rr hacia aqusRa parie, 

fitio me cíJ;;aáo, efcuchí. 

^ Zoq 


viito alguna llama 
iadsl arre. 


f^i.jaqae uu amolrfgsní. 

¿Muetc mtrnandp a U rex^, 
¿c^át viíí 


ep. 




Til 01 ti,<OCO,^ 

i' a>x 2 , íñor. rígodcHOie 
«„„prccd.?»Iiilo. 

Vs ZoG«c»i^ p*rc.> labe, 
faíéí! Jfa ms eatieadef. 

He cDreoüiiio le baSaate. 
fil?íua k aerea un hombre. 
ilciri3; difpoaque hable 
eiPsiecipe, perfi pueda 
coD nri ca!.tíla cbiigarie, 
a que en los jardiae» eníi e, 
psra hacer fu amor esainea, 

Piícfo, qui Qo liega. Ce. 

Zoq. Mudad, fesofa, lenguaje, 
que nae deíniaya tíía letra. 

Zia. Caballero, no fe efpante. 

Zcq- No quereii me cauft borroP> 
qnando ons dama dei arte 
aflégura cen la Ce, 
porque la D oo fe s fcape? 

Ff». En tedas vueílraj oalabrass 
io lacayo fe brefale. 

^^.Taiwbien á mi ms parees 
ftegatiiz vutñro donayre. 

Fí». Aquasjí ei Zaqaete, albricia*. 

TfZ, Quiero a la tsxa llegarnsf. 
hn. Otro liega: venh fcío> 

Zoq. Na lo veíjí Fea, Que no fé tepe, 
decid 3 eS^e Caballero, 
í — ■ m* cseíisn baPanteí;- 

7el. Q=,e e.eSo, Clclci.que efcucnoJ^. 
Fe». Oíívelcs el erccntraric. 

Td. H.biaií ccemigo, íeácrai 
Ff3. El «: logréis el lacee. 

Por \'c{. Principe lo dlsf. 

TeL Hay cor fuñón femíianítl 
Stáo'a. no os entiendo. 

R». Mandad luego que fe aparte 
eSe criado. Tel. Hazlo sf»5. 

Ma: meadmlto cada inl^ante. 

Et». Pifsclpe, pasí la ccañoa 
mi; deíi of faslt face, 
predadnra atencicc «s? rece, 

•dpartafe Zoqutte y elidí quedan hahlMo, 
^q Baecc Zoquete, üuídaües 
por Dio:, que esbufoo qasyo 
•aparóla aiU er.tab’síÍ!, 
y per baüarm* eítieñido, 
de í3 psrola measatur;; 
pero e/ snaor faüerla, 

Poe CQ fu baraja di nay peí 
• fot:s, y otras figuras 
!aí caitas au.? nías vals3| 




Zcq. 



Tel. Stúora' qué cí efto. Cíelos! 

dexsd que el fayot extrañe. 

Ten. Telsmón, quaodo una dama, 
el arre jo que yo hace 
a fu p.fiícn, DO bc'fjaíf» 
mas de ía pafsicn fefiatcj. 

T. l. Puej tsn dichoíb raj hacéis, 
el c-rsfutlo no dilates 
de qaa fepa yo á quien debo 
efiCii fiatzas gigantes. 

Ten Ede fitio es peiigrefo, 
pues la Reyoa vigilante 
fu ele á eftas hora: velar: 
dad la vuelta, que i ella parte 
tiene cd cclisgoel jardíí», 

Tel. Puí» ella me pirfuada 
á que Vaya, quiero ver, 
con r Hívo cbjeto, ñ falen 
di m! afligida mtmciia. 



de A’cina lar fa’ftdades. ap. 

Ten. No vais.» Tel Sm ra, voy. -jdfe. 
Ten. Anda, Teirmóp, oo tardes. 

Todo fedifpoBebiea. apt 

Zoq. No pissfo de aquí apartarme, 
aunque mi ame fe ha Ido. 

Ten. Pues acaeSe enredo nace 


de Ákisa, fin duda efta 


eíperseda que Ilegaflé, /tp. 

Bien pusde llegar, boquete. 

Zoq. No d.'xo mi nc mbrei Tats, 
eífe efpiiifa es de diablo, 
aunque tiente eco ia circe. ap^ 

Fí». Ea que fe ocupa vutlíro smcl 
Zeq. Mi amo? el mayor orate 
es, que tiene todoel Gibe. 

Ten. Pues to qué lo funda* Zoq, Ñadí# 
mejor que yole concce. 

Fe». Tercero de fus afaaei, 
juzgo, que ferá Zoqoíte. 

Zoq^ Demonio, muger, ó Sacre, 
tan por meecdo.mi vida 
quien ha venidos cootatíeJ 
tu fabes, quefoy Zaqueteí 
tu también, que firvo fabesí 
on ignoras foy alcahuete; 
y fi paífas adtiantt 
me temo, que has de decir 
la: fijqseras de mi madre. 

Ten En Baiacio VUfSro amo 
alguna belleza aplaude* 

Zoq. ÉqíÍo fin mal melindre, 
que lograr quantai le falen. 

Ellos hablan y (ale por el otro ladcG'i s'.erh* 
Gis. A quien, cuydados le fi^bran, 

BO fíra mucho U £»l«4 


ti lohícgí's qíianílo titoe ~ 
para el tíiíie, alivio frágil 
en íut penat; la cooitancia, 
y dureza del diamafite. 

Como deícaafar pudiera, 
quien en >i tiene usa carctl 
de anguliiatj cemo lai miaij 
tan vivas, y penettante», 
que i no íet mi vida maerfe, 
baüavan para matarme^ 

■Zoj. Parece fe 'acerca unbultol 
JEen. Pues idos, no fea, que page 
alguna guarda del mouts, 
que como la Aurora fale, 
madrugarán los monteror. 

Zeq. El confejo ti íálBd..bie; 

a Dios, fregatriz defpego. 

Ten. k Dios, lacajueio infame. 

Cis. Va hembra díaquslla rtxa 
.parece que vi apatta.fe: 
cohajrcofaqueal trille pecho 
algún cujfdado no caufe! 

Ten. Yo me voy á ver íi Álcisa 
ha logrado hacer las paces. 

Cis. Q,.j¡ín (ay Cieíotí ) en e! mando 
havrá, que rxperiinentafe 
tan contraria, como yo 
lafortnsia en quaiquier parte! 

Qué viñimai havrá hayldo 
en ios Sagrados Altares 
de Cupido, qus ep derprecios 
i las mías fe igaalaiea? 

No bailaba no admitirla», 
fino añadir el ultraje 
de admitir ctrai, hacitedo 
de la» mías cruel defayrei 
Ide pago fe da en Citra 
á una paiiion tan gigante, 
que dtfde la Tracia viene 
venciendo dificaitades} 
áy de mil qué pienío hacer, 
quando el Cielo tan conllant* 
oy fe mueílra en petfegQirmj^ 
difpontendo, porque acabe 
amor con mi trille vida 
al ver, que los A.lror hacen, 

que yo viva íborrecido, 
y mi enemigo triunfante. 

Sor la pane de adentro eflar'an AUlna ^ 
'Telamón diciendo lo Jt^í4te7item 
.AlC' Telamo'), mi bseri. na haya». 

Tí.. S;:¡:msore p.'r iib.arme 
de halagos tan mentirofoi, 
con que mi í.Tqoietad tatbaílee 
íabié arrancar eltarrxa. 
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quando otro afylo no haüe. 

Gis De mi enemigo np e» 
ella voz- 3/ m»s peíarerl 
Tel Dexame, Sirena faifa, 
dfx me, eagañofo ¿fpicí, 
pues enpoDZcñi conviettt» 
las caridatcen que atraes. 

G's Ay de mil qué ei ello, penail 
podrán levantar los mares 
mas termintas ea íus onda», 
que aquí mi p'cho If vantel 
Quien duda lera la Rejna 
aquella que farisface 
á Telamón» hado cruell 
y qué no me defengañr ¡ 
quando, Ga bafcar, encuentro 
deinidrfpieciorl ximsrd 

Tel. Tienes ya mas que decirme» 

Ais.. A quiíQ alienta mi faog e, 
para deínientir fofpechai, 
no e» fatíífacion b Hante 
elle arrojo, cen que puede 
mi honor todo aven tararí*. 

Tel H¿y megeres, que aunque tengas 
enloncbrc tal realce, 
por fegair fu natuial, 
fe olvidan de comouacín. 

Ais.. Necio, defatento, loco, 
donde tan villano ultraje, 
tan deícompueítai razones, 
hablando conmigo, haSlalle» 

Mas ay de mil que es m jor, ap 
que dif imulaado ca lí, 
y coa s£e&oi le obíiguej 
pues como ya declaráS^e 
todo mi amor, no es remedio 
enejar mas á mi amante. 

Cis. Ya pa'cce, queia Aurora 
fu luz mendiga reparte, 

F.bo llega, en cuyo día, 
aunquela» leyes queb ante, 
ó mi mutrte ha de llegar, 
ó mis zeíos apurarle. 

./í/z.. Al fia. Telamón. Tfi Q.aédícell 
Ais.. Ella paficn; Ttl No te canfe?. 
Alz. No te C'blsga'Ti’l.N-s porfié», 

Alz Y mis anfiasí Te/ Nada valen. 
^ía,.N J mecreesTíLNo te creo. 

Alz Mis finezas» Tcl. Son eo valde. 
Alz.X elle arrojo» Tf/ Ereimuger. 

.aál*. Soy quien foy. T í Eres msdab'e. 
.aílrv. Tu tí eng5n.r| Td N o eí pcf Íblí* 
Alz. Ya lo Viras. Td. Sera tard*. 

Rcfimanda dentro. 

Rí/f. Ea ti jardia fea U; yocef. 


vafe. 


vafe. 


DE DON 

rdsmoa, la RíjfO? J?. 

:;'l 3 bí ei Ciílo. qui nis airgro, 

£n él, TeíaiüÓH: ccnno, 

‘g; amparara mh vírdadei. 
fortuna mis, 

ya per U tUl50 didísHlCD^ 

laíffiprtlla qa: íblfcito} 

puís podra íequí yo hiÜe 

a Vícu? mas compafiiva 
en ios íltfpejos áe Marte. 

¡ule g^gftmunda .Rfítja yDamat de mote, 
jttjí. Q'JS ís cito! La Q iinta aúü 
£n Í3s pasttas tai defordení 
prt£í.ar.do rni retiro 
con delpiscics rao enermes: 

Qoeeielíoi quien ei la caria 
de tanta! a'teraclcnei, 
cemofe véa eítes diai 
tn aqueña Qamta? sdoade 
BÍamipt tí encía featieade, 
ni mi reípeto cotiipone. 

Noícy Rofimunda yo! 

No baila icio eite nombre, 
para queGkfa fr pafrne. 
jf aac le tlíiab’e todo el O btí 
Faíicpmo un Palacio icio, 

■ aunque mi prefencis gcze, 

_ Krekftxsá vida mía 
^ dcandclcfas paíiicn«t 
eüaii á mis voces ícrdaí 
^i^íis. Señora. Fe». Quiera» los Dióíéi, 
qae de Fa noche paliada 
Icí lances la Reyra ignore. ap. 

Voio tenge de apurar. 
^‘'Dqaemirpíraifidcblen. ap, 

Dtxadm» fola con Fénix. 

^edan Rojimmda,y Fénix. 
Siíídadanoeyorteiiiorej 

^•Scaufa qaando !a Reyna, 
cue no ms vara difponel ap. 

Mdiclofa eííoy de Fenix. 
ptiescQÍavidefdsanccfae. ap. 

fe a "arto coa .Alcinas 
'? z como me infotms, 

'•CB.^tando en s! esimen 
P°“‘ícuí2rfs rajones, . ' 

Tj * ^“^*b:ea á 1 os Ííntidos 
f '^P^?*-vitiecdo elordea. 

'•*'5yosfolo con mírarmej 
H rtfplandores. 

■ -se Gome me díciare 


ap. 


h cu! 


pas ea ocaííooes. 

Ja? «3 los - 

loi r jgoiesj 


f,f ■; nidmos Juíeei hacen 
‘^ípechofo • ■ 


ap. 


ALONSO AG fí áTn 

éH mas e.lo ha át úr: Fenifa.- 
Fifí. Señara (ay ds mil turboft 
el íeritsduya, hada yér 
caque eUe Iíííocíg rompe. ap 
Reji Si ignoras Fenixc qa* á oíi 
f* nsí ocaita, o finja tfcoodc, 

miPaiacii)! palia, 
por mas que oculto bia íone, 

aiyileiio, que encierre, 
por ma fecreto, que goce, 

** porque no hay apiz, 

»ji *2 ‘3 Qciííita k traGífoírnjj 

^•5 íonibra alguna, que palie, 

aunque breve el curio logre, 
que ir.i drfveio no lea 
regiüro de fas acciones. 

Fen. Cides Reíimunda faba a 

(fueron ciertos mis temorc-s) 
todo quinto ha facedidol 
ReJi. Algunas déme íln cionf s a 

en ftsroftto cBoy leyendo. 

Fe». Claramente íe conoce, aj 

pues folo al fuceSo van 
dirigida» las razcofs, 

Refi. Afsi, Feaix a delito, 
aunque la atencioa le adore 
(pues f o e* judo, 3 villa mía, 
í e n i e¿i mas atención s} 
mtcnt.r, qu; fe mee cuite 


a a eícasdaio tan torpe, 
defembohura tan fea, 
fscrüegio tan enorme. 
r¿». Señora, advertid (ay de mü) 
no Sí m j r, que me defvoqoe» 
qoando ?a Reyaa no ignora 
todo quanto paísó anccheí 
Perdóname, pues la infanta, 
quando fas cecioí errores; 
coa ias iras de lá Keyna, , 

ca tal peligróme ponen. 

Sq/í. No, Fénix, no tefafpecdai; 
bien nicentlendeíj y ya f;bre 
necias, porfiogidas. fon 
calpablej t»i íufpíaíiones; 

Dodes ma! campo 3 mislras, 

Fe», Roíiinnada reconoce, 
que obedecer á hl rfa.ita. 

Rtjf. Qué dícíjí rr!3$ ay, qce inmóvil 
me ha dexjdo tSa pci¿bra¡ ai 

Fen. Fue i: caefa, que aquel hombre 
en les ’ardiors entrañe. 

Roji. Calía, necia, cierra el torpe 
labio, no proíiga?, ra'la, 
qce aunque tantos rayos brete, 

no mando, aue dcl deUto, 


m HJVRA MAL 

taa claramíCtí me leformei. 

Ya te jato, Alziaa iafamt, 
por lo» sUc» Sacro» Dicfct, 
que he d« dar coottgo á Scitia 
exemplar, que Grva norte, 
daodolf en ta iofam» vida 
al mayor orgullo horro rct. 

Quien dsda (sy trifte!) (tria 
el atrevido de anoche, 
íffe traydor de Giileiiol 
Qae tantas alteracionei 
eíis caufanioan mi Reyao 
la venida de eftot bootbieii 




V^tíido de Mar. 

Que ruido ti eíie, Feoiíaí 
^tn. Parece, que al tnat f* forbiS 
la maquina de vagelei, 
que labre fuJ ond’s corren. 

Macha gente defembarca. 

Í{e;K Efcucha atsends iai voctl. 

V/iOs deat^ Si a loi Principei not niegan, 
no íf efaerc nueva orden. 

Dm. Abet. Dixadais ver a ¡a Rt/oa. 


SaUn turbadas Ahina, y las 'Damas, 


Ah. Rofimanda., hermjna, no oyes 
en oueftrai p’a/ai loj ecoi, 
qae a iot campa fet del bronce 
4e tanta nurcial Grieta, 
ta repetido! ciamaret 
á loi dof Priacipes pidtnl 
Re/3. Qié es e8o> qué acíansacloa*! 

Iba lai que mis marci turbia; 
Ah. Va, f:áota, Te conoce 
entre multitud de Nave», 
cuctira Capitana acbls, 
quefie-íaÑave en qae Abeto 
psf-ó i Raíiacoa tu ord*n. 

Maj Abeto llega ya. 

Rí/3. Cieiot, dííiai confalioae» 
permitid que ía'gi luego, 
fio añedir ruperiore» 
motivos al fentioiiento, 
qae mes mi quietud tradorceo. 


DUtn dentro yhcgefale Abeto, 


teda. 


Vnss. A Telamón, Ru la pide. 
Oíros La Trscia s Ghierlo Icgt». 
nAb;. A vuííbas p'.aotss, finara, 
dexaá qae huniüáe me pcflre. 
S.s¡i. Levantad AJosto, y fea 
íoPiimero, áz eflas 


■y 


DONDE HAT MVGEE] 

Ui Dctkidai, qn: me deif. 

Ed^oi bélico» rniaoiei 
1^3 de mi embaxada han nacido; 
vme y porque yo no equivoque 
la caufaco»iele£ífto, 
peimitidme, qae o» i.'ifotm» 
todo el fuceffo, fifi ara. 

’&.ofi. V mi atíBdon o» rtfponds. 

gg Abe. Emperatriz d: Scitia íobsrans’ 

'W~ única de fu; Reyoo» paiíeedota, 
que de Licurgo próvida la piaña 
te otieofas fingular obteryadou: 
en iapaz te veseran, mas que humioa, 
iníigoe teraipecan guerreadora, 
y ia fama de taitlmbrei dandoala», 
te eleva enmeilo de B ioaa, y Palai. 
Bien ti acuerdas, fifiora, d« aqa:l día, 
en que á Telamóa de Ruíii, y á Giiloig, 
de Tracia Priocipe, en tenrz porfia 
en ficroi bof-mei de eíle tu ei^iiiferio 
hallafte con fac-dlega offadia, 
haciendo de tu» teye» vituperio: 
áiosdsi. R ¡ümuada.síTegaiaLle, 

donde todo el tnipeñoaverigaafte. 

La cauía ptiacipal del Icco dtíempefioi 
¿Ó cada qaal á fa duelo conformaba, 
el moti vo mayar de tai empífia 
en el uno, y ca el otro diába-ba; 

eatonccsca bizarro 'iefempeno 

del cargo la averiguación tomaba} 
y poniendotei tregua a fus pomi*, 
ala Corte dt Dieleoro me enib:ai. 
Llegue, fifí ora, á Rafia, y en Ismcntci 
fu trifte gente halle tan combatida, 
qae en iealei; y comacei fentinrieo^^ 
lloraban ia efperanza ya perdida, 
de darle i Telamón R«al«« afsieotoi, 
jazgando todo», que acabó fu vida, 
fiendo defpojo Telatnón, «o fi®*» 
del Dio» ÑíptuDoeo fa faladaelp jifl 
Ya Diofeoro, fu padre, artepeotido, 

5 ^ eftabafaefquivez, trille llorando, 

del paternal afcél > ya movido, 

® 3 ti mifmoe'lí golpe efta culpando. 

al palo qae lo fiente condolido» 
clamorei en el Reyno ya ' 

y n orao maetto coa ri?® ,1^1 * 
al Priocipe, que dexo eo ** 

El «fte tiempo, pae», llegué, fio®' * 

y pomo malograr tan oportuna 

ocaíioOjtsi perder tan infdiz ° ’ 

quil entoace» c frece h 
Audiencia pido, mi venida ign 
K'cibemefia novedad aigoo** 

Ai oir mi embajada, «> R*/ .r 


Hí>-» 


\> i 
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^ cotfüfo yo muítitcd tJDt3, 
^•efuro, y diíaoígomi pa ttda; 


de mi amcr xe’aj laTacta» 
y njí Nay» del d:feo c tuba:! Ja, 

* ^'O^ado a lai ctrai do fe eípanta: 

Éf a 151 Í^Ja^ l(t 


nU T>ON ALOS^SO 

y efj ía* «fla» gozo revcibc.a. ¿Sjj 

Ccor.i;t»3taní*lizalborMadoí 
Í9 pe:bo ii Baa coma oka, 

¿tco bavtfle por hijo d-darado, 
d iojado m'civaal.i me explica: 

Oe! (aoce deia !id V(Dgo is£oimrdo¿ 

(C Ja ia iofainia de el á ti fe ap! ica» 
^ueootiea*,-alíegur3-al pecho mío» 
saQ levenotadeGlderío elb.io, 

¿jeedío i Tebn.óo, ícáora,. arce 
del picíagio fatal, que no adirtflo, 
cenfuitads del Ke]r,lefaiii£ife, 
coD caa nuevo tigo^. 7 peregrino, 
que de un hijo á Diofeoro vafiTallo hace 
Uruperict violencia dei defíloo) J 

j emprende ya uoa acción con fu prudeflclo ^ 
que acredite de lo» Atítc» la lofi itacia. í ' 

Ubreorente ya DiofctJto renuncia 
cnil Pi incipe, fu hijo, ta Corona; 
legitimo hítfdeto fer proouac ia, 
el ic ñ ixo fital af.i oiabooa: 
hallazgo can feliz al Pueblo aeunci^ 
tacto la lealtadjde i iiio fe apof lona, 
puei fin q «1 Rey fu cegutdad detenga , 
clamaban tv’d >*,9o< al in’iaatc venga, 

Eo fieOiecebbrei laRuíiaa dia, 
ceirb ando noticia can felice: 
pr>' G detlo a tile tiempo fe fentia 
•n T-a. ¡a !a aufencia larga, é infelice: 

► Ifíatmb x-idor Diofeoro le embia, 

7 jaotanie.rte qac compongan dice» 
pacifico» lo» Rc7oot fe íligarfe, 
pnri no puede Git'crio cotonarfe. 

Medioi bafcaba el Rey de cemponerfe, 
pata templar de Tracía el ardor fiero» 
alborozada Tracia llega a yttfe, 
al faber di iu PiÍQcípe heredero; 

7 fin mal en difcuií: idcteoerf:, 
ala» A ai fe van del Dior Guerrero, 
y al Mar todoi fe arrejan, como fietae* 
la maquina portátil de Galetai. 

I- igo de Tt:cú ’a copiefa Armada 
por lo» M are» de Ruíia fu derrota; 
apeca» fu intcocioo « divulgada, , 
guando Roíia^fe encieade, y fe alborota: 
cenmovidi, pue», la Plebe, y alterada 
ta Tibien, por Tí laaioa venir deacta: 
a Tiacla lo prcpcocen, y poñ.do, 

* ligaualJo» paebiaeei Talado, 
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Acüatl ' jf: 

Dici viene e! popular taa loen, v ciego, 
qac le quiere ile vara faogre, y faego. 

A' grao vale? d; Rufia, 00 e» pofitb.e 
; invadir, Refimuada tanto edrueada» 
ella emp.eía Umira inarceíribis, 
cueítra raÍQi, f ña a. voy temUada 
foücita el temedio mmfiffibie, 
no te detenga quandoeltaa diciendo: 
Dicecí xeci.Tími el f aror deRuna,íi fe cf r> 3 cía. 

C#«err»i. Teme.Gitia, rigoreideU Tiad», 
R#,:. Ahueque p.efu ación tía loca 
toda! nrii isa: atroje, 
tna» irdtada nr: tienen 
tu» reda» exclamacicnef. 

Para abatir ei crgatlo 
de eflai EtcuaJra», qnt rompes 
coa accione» taa vlllaoas, 
lo» omena'e-, de o-. b‘er; 

No Ííf a bailar, te, C itlaí 

Hiy,Rofiir.unda,ocancaef, 
en qu: txsrcico» afti 
f ajelan fuerzat-mayore». 

No dudo yo, qee taimpeii» 
erro jar y&áieia mor te» 
da N ¡vio» a effar Mire»; 

Día» eílar (in piezcncionei 
de elle icopina lo lance, 
ahunqní ilegu'n ma» velccri, 
llegará el auxijto tarde. 
jíls.. Ay, amor! pue» tu» harpooet» 
para acabar con mi vida, 
h ay ei llevar la difgonea 
a m! amague porque qu'ds 
mi» paftion e:i Riii paitícnet) sf, 

Abet. Señera -tn qué te dettecet, 
quandoel peligro cococeií 
Rtji A lo» do» P.incrpei yo, 
úezido tí»lig:;» toe Oiofet, 
paledra le; r f eci 
tn eria» jjiíf jícc'onei 
de Citia, para ei día en que 
tu ve.iida fjcíe el N itte 
de Gidedo cuyo biio, 
e' d< Ruña elcurecíole. 

Y aui, píimeto qut entrega» 
a le» Pricc'p?» no iga^rti 
he de cumplk mi palabra; 
pue* n al -un m ti-fo eetonesE 
Hi? cfiutió pa aenrbiaiti, 
ya mot j,T 4 f .p.-Mcr » 
para el «mp*á - -nr aTtilten; 
y aboAqre tedo íe rodé gr«, 
t; m* Vanidad raí leca, 
que fclc iofroto fa'aí, oe, 

(cao pud'i R'jüuuzAds 

O 4Lot 




KO HAVRA MAL 


áoi anuT.cStanckifcoráíi 
íi-'ndo íícsDCÍa?o áti niundo ) 
unir ea !a o ccnícrmf. 

Eaeítc eííoj emfeásdaj 
y porque en nada íe iaoV®» 
ales Ptiadpei Abeto, 
svsfad, que lojtum' reí 
¿t fuí tf .^usáral fotíiagueo» 
y deíf uíi para mi Corte 
partaa, donds bailatia 
•el fin íus aiteiEcioiKí. 

[/íkí. \'a ta cbsdszeo, iíñsra. 

JBisfi. V «a Fénix conmigo, adonde 
por íi a mi imeritu impcrtiffe, 
todo si fuc-íffo lue i. £ íimsf. . - 

',^§¿3.. Aj aiifoicia, cca'<o ja 
tíiashi ¡Sido tus golptd 
y Jab Z'cq-fste. 

Zic}-, Qge bívta t ahide de Ruíia 
site V irgo. m I ni e catoí 
pues á n- i amo íe ííeva, 
y 3 mi ti irme de contado 
para la Córteme mandaí 
yahunqueel csnilao noeslargo^ 
pae* la jernada no ei 
ma? que de oaa milla tfpacio* 
fe t £ «ce buena ccsíion 
para diveitirfe an rato, 
y hade £tr por fet de guíÍo> 
largamente marmurando. 

Ei verdad, que c! mande cítá 
ileso de geaíos tan raros, 
de figuras tan denoías, 
de gentei tan efírerosdci, 

^ue nmgoao bayrá que patdí 
paQar íui cofas por alto. 

Síñotes, DO me ciráD, 
porqué razón privan tanto 
los hombresdífcclicfcs’ 

Al tierr.oo c-ue títaa hcíiadoi 
todos Ici hcmbíc! Cjba'eí, 
en quien miaimo reparo 
la oaturaleza tiene 
pata mas perficlocarlci? 
Qüsdigniáidei no ccopa, 
la canalla de los calvos, 
les tuertos, zurdes, J coxof, 
potroíos, j coiccbsdos, 
les maocci, j tattamodoi, 
y otros mequetrefíS varios, 
cue fon tcdci pura efe ría 
ce todo el linsjc hamaDol 
No es para p idei ti }ií;c1o, 
el ver que nionfcrao*. tan tarct, 
íismpse h'u de ffrpufíáácl. 
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LONDE fíAY MVCEH, 

' ' ‘ para oprobio, y pata agra^in 
de nuíttrsmatuialeza» 

Pues fila eftao goveroando 
Individaci, que merecen 
de ella mifma 1er efearoio, 
como podrá bien regida 
lucir en lo grao ornato, 
quando en fus obras ptefide 
lo que mas ha abotsiaadol 
Efta es la pefte que corre, r 

eftc es infernal eootaglo, 
que con fot tachas contrae» 
les pufftoi hereditarlosj 
pero JO 13B ptnfstiyo 
en mi tema, bien fundado 
-he venido, que ya eftoy 
en ia Corte, y en Palacio. 

Entremos a ver fi lurai: 
yo pendro, qoe al piitmrpaSb 
tropiezo en alguna Dueña, 
ó con algún otfo trafto, 
de aquellos que en el esmíao 
me han venido acompañando, 

Sd e Abeto y GisUrio. 

Abst. La accieso como vueftra ha Cdo. 
GisL Aunque en ia Ciri» yohe hallad» 
tan corto abrigo a mis pcoaf, 
y a mis anlias tal defeanfo, 
que parece que el fofsiego 
Ies es en Citia coottario, 
de quien íoy degeoerarae 
con las armas obílentando 
g en efie Reyno mis itat, 

pueselOtbeha publicado, 

2 s^ que «n mi cautiverio íoj 

s O prifiuoro voluntario. 

Zoj. Abeto, yGúieriofoo 
los que fe van acercasdo: 

yo me voy a ver íi encaectíO ^ 

al perdido de mi anro, 

Ahet. áhuofia efcrupulo Uv*» 
Doticioía de tu gatvo, 
tila GJiierio, la Reyoa; 
y en haviendola informidOj 
cómo el valordeloítayof, 
vslercfo. frfleganao, 

les maftdaíTeforamscte, 
quí íi deíccmpóetlc! a go 
lo! Ruíios accmttitdéo, 
ki tcy. ?,de! M.üts 'a/oi, 
eícandiío futÉTen de rilo*, 
para ia ruíQ3j y fu dano, ^ ^ 

S30 hay duda, que fssfqa*''** 
ai® 1* cnnvsttiri ea 

G.d. Que ifitíCta hacer RQfisJSSíh 
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. , , T)E bon 

- fofa qitc no has Jamadc ? 

'Jídctí di diícorío oo te ei fjcil 
pcoccrai IcM fcberanoe 
laiclcf di U Re jDS. Solo 
qnaodo me maodó iiainarcf, 
medixo>ccmo, compiieodo 
i lo que tiene pa^do, 
quiete i vaetiro antigao duelo 
datleya £a f.degaodo 
ow racgci vocüros rcncoret; 
jr íioo en fangríecto cantpoj 
qae componga la Palelira, 
lo qae el ruega no ha alcanzado, 

Citl. Valmoanie el Cielo! que íeao 
tancíquivot, tan r/taore, 
contra mi ice Ailrot todot! 
ya que i la luz bao íacado 
mcntirofo aquel traydor^ 
qet mi ralor ¡afamado 
retó d ncb!e empeña mío, 
en la allncia de villano: 

Difpontn, que llego* á tiempo* 
qoaodo yo defefpcrado^ 
labellua, que fue Norte, 
la miro para mi cca(o. 

Que he de hacer, Cieloi, ü en mi 
ciiedivino milagro, > • 
al paío, qnt fo efqaíyez, 
a«or va experimentando 
«■era ilama, nuevo foceodfo* 
saevo ardor, y fobrefalto, 
po cayo belean adivo, 
fin temedlo, fio amparo, 
fio cordura, fio :íylo, 
yfiacípcraDZa hallo, 

^oí perezco, muero, y rindo, 
y finalmente me abriio? 

gtre lado Tel»m¡>it, j Zoq^clt^ 
Singular, leñar, habda , 

“ grandeza, y aparato, 

S®* Rcfimanda logró 
»l ennar en fii Palacio. 

Muy debida e» a lotReyct 
^ « atmeioD de Ict vaflailo». 

Qaé intentará Rcfimocdal 
a’*^'rc;oe, cíle o-dinatio 

_‘Xühicíprcoeo f ffegarlor* 

^ 1»«e. ffgnn halle 
* mi Exteci to alterado, 

^^^^rm* a Ruña donde 
ya mi pidre tna» humano 
“rutace g nerefo 

• ^ P.iQupe Te.amoo, 
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O ÁCI^aTI, 

ya pa-ece que ha ¡legado. 

TtL. A-onq=e la HgaJiaja unida 
á lof R jiio*, y loj Tracicí, 
pata la empreífacorfórnaer, 
can todo, al ver ttii contrarío, 

•n r o;vo furor me incito, 
qu: aunque ce' m^yer agravio 
Oo qacáa^t cauta alguna, 
folo al verle, me arrebato, 
porque aunque todo faitaffe, 
loi zelot nunca fritaron. 

Suena un Clarín. 
e!s!. Q ié rom;. r :i etle Abeto» 

Sera, feñor, que á eíit qoarto 
ya querrá failr la Reyna. 

Ztq. Ya, feñer, hacia efte lado 
entrando va mucha gente, 
y Alcioa, fino me engaña, 

•ntre muchas Oamas viene, 

Tel. Ya mi mal eftoy mirando. 

Gisl. Ede fera d« tn vida, 
amor, el ultimo plazo, 

Tel. Elle ícrá de mii zelos 

•1 ultimo dtfeng:fio. * , 

^bet. Quiéranlo* Oiofes, qae hallen 
á Venus, y Marte hetmanes. er», 

Zoq. El mtjot remedio fuera 
dexar á les dos por Baco. 

TufJ'anfe i un ladi for ti qaal faldrun Ut 
hemirrei, que pudie< * t j por ti otro Alzñ- 
na, con todas las Damas y en medio fe 
dejcubra un Treno donae tjlard la 
Rey va todo al fon de clarines, 

Roji. Principes de Tracia, y Rnfia, 
que a mi Corte canvocadoi, 
por mi decreto ver.iti 
aterclon, qneyo o* hablo. 

No es receílario deciros, 

I. i repetir necesario < 
el Origen de aquel duelo, 
de Cuyo imtixátx, £ne campo 
el fagrado de mil bofquei: 
bart* díclr, que icfiinaodo 
es hallé el (agrado filio J * 

( emito redo elle cargo/ 
y erres muches, puei fabeti. 
que 3 mi ncttda ¡iegarco ) 

Ahrta, pue*. folo OI bureo 
artotr», predeetía íabio*. 

B’eoíibíi'. que vueiiro empeña 
ftb.e mil hombres fm ado, 
cscfreci que a'zua dia 
en rr.T Rerno, fróalodo 
ftrra dcl rftndído, 
via.il. f; iieren¿iÚ a; 

Ta, 
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Va, o-- 15 Prírc'pcí, 
eise db úñ-bde; 

ío nKrc’a:85 tnchil 
!ct CCi:píS¿ 0 , 
f. 


Copcrq- 

vüedío 


tííh ir.3: íErn-dr:0 a i'i5 frs;; 


li p «E fi> sen,:» 'azoí, 
bagab ios níiiiTiOi rsreoísi 
¿t atüiííadj ESZOrt de C isda» 




Dicfccrcj T teda Ryf= 


^ _ t 


IÍ3^ 


avccísva pab.scaf.a”, 

-como til Gssieiío conato, 

«o a,n'l bncí ua a:d<ao, 

¿i aquElia h-fant? c?.etS; 4 , 
ciiín^l mÍRÍmo riparo. 

La ta¿cn la petiu-'ds, 
pues á ji fe- Cita culpando 
Dicicütc al tiimpo nrfmo, 
qt5í el Cetro, y Lats el fagrado 
cü TtUmes te tefiuncla> 
y ÍÍ0O tedio mas clare 
CD tilas Ei ’uaára», qus 
la aoíigtaa ísñioltldsnde, 

tn ¡3 liga eliio oDÍdes, 
para b dífeofa de smbor. 

F.fic, Principes, os pido, 
filo de quierrXcií aguardo. 
MIngun diautblo á mi imperio 
f« fe gaita, de que clíadoS 
ea qoa’qnier tismpo ios doJ 
la! Baaderaí trtmoiaaUo, 
el una fea del erro 
defpcjo, balean: o rajroí 
Peto «’icy tan empeñada 
ea fer ei irijds eatranriboS» 
qat suQ no creyera de mi 
liayctme empsóído rn taotc, 

H advírtídj qut RoOrnuiída 
es ¿8 natural .tan vano, 
eas f-Dsrbio, ytanaltitOj 
13 D ñngular, y tan alto, 
que haveií ir.eseci-io en illa 
nn ííi:f rao tan extraño. 

Bita Eneza trn ícc», 

B33 Íujícioa; ytsiiatiCí 
que lo qae b Retns pide. 


Tel. Sola fu refsaenaj»;,.,^ 
u? X M í Rí yes y í tñ j{3 
no pudiera yo r.ega-lo;. 
pero labe, Robmauda, 
qoi aunque t» ¿oeoíqIo sj t» 
20^ esímpeseneí de ¡ibie 
ei imperio de mi nuco. 

Rcfi. Eño fi. vlyamci alna. „ 
TcL. VIvaiHci, abrEs, vivamee' 
Rfífi. Pues cemo. leca, streyida, 
Ttí. Quaado tac ¿3tahthiÜa¿, 

íctiifecicna mi» ztlc», 
íeié de la Ii tanta amesrc, 

P . jfa y da U rm'.o ¿ 
Alz,^híii mi mano ccei üLtt, 
G/ibNadit iBtentássslioiyatk; 


país pa a fmpsñ jun noble, 
me tífdfeis á vutMro lado. 


Iljr^-RA 34 AL ^OND£ ^Jr /ArCER: 

i R-o tb ui di el ¿ ignorando, t ^ ^ 

I G/sí. Refiroyada febe-ana, 
que con izzoB, Por .miisgro 
i .ora, de los c-rr;zonc3 
br vialrmir, y Hobeauíto». 

.Cj n lííodo f ñora, yo 
loUmerití elagravrad ’, 
por le que teca a e.íe tmpíán, 
üj ted 5 íTíodoí rae aparte. 

Tíi. Sisado ves la medianera, 
uuc a tu ve Z-cbedczca mo! 

S8 ^^iff j mss mirad. 

Gn/.’píco ady'-íuid. 

I ri Qac ha caufade. 

] dsl Q.-re en ia Citás. 
í Tfí. Que en t» Imperio, 

4 Gísí. Macías iras. 

1 ' 2'ii.í»la£V0 agravio. 

^Í.ps.aná''pariioa,t33 vlcíetJ, 
ivi.pi un áefpfedo, tan tyrano. 

Í Gc.Qve íúq mís. olvidir quieta, 
por tas impcf iblelo ba'io. 

, Td P. r tan dibcülo admiro, 
auaquí tnai quiera olvidarlo. 

G:ií Eda pafsion. 
r í. Efte iiicendio. 

Rofi. Baúa, ^aibd, feffegao», 
que tambienlicxb apurar 
tgbs incendios vilianoi. 

AuBqae de F« ib si, /tp. 

que icio el sít RuOs ha hsíisda 
- _co;r«ipcíidencia en la lsfacta; 
aors tengo de apurarlo, 
y ha di fer cob wo remedio, 

que feiá ffll d rengaño, 

A’ el na? htrmaaal 
Alz,. Señora! 

Re. De tá*ainqnietaá,eic!ato, 
que has ñda el raotivolala, 
y pa-a.evHar fu dsno, 
dase ia mano a Giderío. 

Je.Hbto rigorlq he cfcBchado’rí^. 

G Qui elie,,Cielo!.q'e oid; .ap. 

Alz, Rofimagda e’ts íoóaGdolseg' 

Rgji. Ákiea eo oas te áetiecíí» 
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Pajfa al lado de Idtm^ 

Y á T acia úe, Robmuitda, ' 
pe r to» Mí:«! pubdesnda 
ea siri ;ez, y mi delálcha. 

Rofi Os qttcXj|j,Gi.I<iio,tni^ 
p'.t» Í.bíd qu» bavíii.vt! fido | 
quito mi .biytz ttaHotoaiii^i 
c ;a yueSra p tírnvisfob, rj 
mt crindicion te ha trcca<Í 3 ,< 
Eax» del Treno, 

Bato evsmplo, put: cccini|^ 
tCjdaCitiaoi risrgo. 

Dale letmnm.’o v 
Ghl. De ttt msQo es el i 
imperio mas feberaao. 

Ay dicha como la mial 
Zoq. Dios OI haga bita es 

Aplaudid ávoeíbaR^ 
Citloi, por ei mayor A^o 
de la paz, qu ando f a todo* 
á fu exempio coofeffrnro** 

Hd No avra mal doodt oj ^ 
t>or íer el L'is humano. - . I 
Zoq.S. t\k utor de ell* Caí*" i 
efpera ver pcrdcnadoi j 

fu! dtfeélos. por elcritol j 

en el Abril de fa» aáoi, 

I 
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